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AMERICA LATINA, EUROPA 
Y EL NUEVO ORDEN 
ECONOMICO INTERNACIONAL 

Por Felipe Herrera -------. 
Catedrático de Política Económica de la 
Universidad de Chile, fue nombrado Minis­
tro de Hacienda de este país en 1953. Pre­
sidente del Banco Interamericano de Des­
arrollo. Tiene a su cargo el programa de 
Estudios Conjuntos para la Integración de 
América Latina, con sede en Río de Janeiro. 

1 

Preguntémonos, ¿por qué se postula un Nuevo Orden 
Económico Internacional (NOEI)?Ello implica sostener 
que existe' un «antiguo orden» que pareciera no satisfa­
cer a una gran parte de los gobiernos y a los pueblos 
que ellos representan; es decir, se hace tangible en el 
momento histórico actual la fuerza de una acción inter­
nacional hacia un «cambio». 

Si miramos con visión esquemáticamente retrospectiva 
la historia de la humanidad es posible ir reconociendo o 
definiendo distintos tipos de «órdenes», ya que es impo­
sible que las comunidades humanas subsistan sin paráme­
tros sociales determinados que son de la esencia de cual­
quier sistema de cónvivencia.. Existió así un «orden» pro­
pio en el medioevo europeo caracterizado por relaciones 
feudales y por la gravitación creciente de algunos de sus 
centros urbanos; Este «orden»' tiende a sustituirse a par­
tir de los siglos XV y XVI por las economías y los estados 
nacionales,' que se proyectan en los sistemas coloniales, 
creados por España, Portugal, Inglaterra, Francia, Ho­

• BAJO la rúbrica de «Ensayo» el Boletín Informativo de la Fundación Juan 
March publica cada mes la colaboración de un especialista sobre un aspecto de 
un tema general. Anteriormente fueron objeto de estos ensayos temas rela- ~ 
tivos a la Ciencia, el Lenguaje, el Arte, la Historia, la Prensa, la Biología, 
la Psicología y la Energía. El tema desarrollado actualmente es el de Europa .. 
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landa y Rusia en los denominados «Tiempos Modernos», 
vale decir hasta el siglo XVIII, inclusive. 

El siglo XIX, bajo el empuje desconocido de la revo­
lución industrial y de la emergencia de nuevos «Estados­
Naciones» como centros de poder, particularmente los 
Estados Unidos, Alemania, Italia y Japón, crea su propio 
«orden económico», cuyas características se confunden 
con lo que pudiéramos denominar la «época de oro» del 
nuevo capitalismo industrial. A nuestro entender, ese 
«orden» sobrevive a la Primera Guerra Mundial y a su tensa 
postguerra, a la emergencia del Comunismo y del Fascismo, 
a la aguda depresión de los 30 y se extiende hasta el 
inicio de la Segunda Guerra Mundial. 

Pertenecemos a la generación que, nacida en la déca­
da de los 20, depositó su fe de juventud en el «nuevo 
orden», diafano, libertario, justo y pleno, que aparecía 
como inevitable después de la derrota del eje fascista. 

No es del caso recordar los sucesos determinantes del 
último tercio de siglo. Pero es obvio que emerge un 
«nuevo orden internacional» que tiene como trasfondo la 
más importante alteración histórica que ha atravesado la 
humanidad. Con fundamento se habla de «una acelera­
ción de la historia», a ritmos no sólo desconocidos, sino 
también no previstos. Es dificil indicar solamente la revolu­
ción científico-tecnológica como la causa final del proce­
so. La interacción de factores es tan profunda, tan diná­
mica, que es imposible aislar el análisis de cualquier 
elemento del nuevo orden. Recordemos sólo alguno de 
sus nuevos ángulos. 

En primer término, la «revolución del conocimiento», 
la «explosión demográfica» y el rápido proceso de «des­
colonización» de estos últimos decenios. Estos nuevos fac­
tores han contribuido a crear una gravitación nueva y 
desconocida para el «mundo periférico», hasta hace pocos 

Eri números anteriores se han publicado Génesis histórica del europeís­

~ mo, por Antonio Truyol Serra, Catedrático de Derecho y Relaciones Inter­
nacionales de la Universidad Complutense; Balance y perspectivas del Mer­

cado Común, por Marias Rodríguez Inciarte, Técnico Comercial del Estado; 
Portugal y la Comunidad Económica Europea, por José da Silva Lopes, ex­
ministro de Finanzas de Portugal: Reflexiones sobre política europea, por 
Thierry de Montbrial, Director del Instituto Francés de Relaciones Exterior­
res; Reflexiones políticas sobre defensa y seguridad de Europa, por Javier 
Rupérez, Embajador jefe de la Delegación Española en la Conferencia sobre 
Seguridad y Cooperación en Europa; La defensa y la seguridad europeas, 
por Fernando Morán, Diplomático y escritor; El triángulo euroatlántico, 
por James O. Goldsborough, miembro del Consejo para las Relaciones Ex­
teriores de Nueva York; Los grupos políticos en el Parlamento Europeo, 
por Jacques Georgel, Profesor de Ciencias Políticas y Sociales en la Univer­
sidad Europea; y Europa y el sistema internacional, por lan Smart, ex-direc­
tor adjunto del Instituto Internacional para Estudios Estratégicos. 
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años bajo la tutela completa de grandes centros de poder. 
Ese nuevo mundo, el «Tercer Mundo», es precisa­

mente el que acusa Ia mayor concentración de la nueva 
población mundial, a niveles de subsistencias preocupan­
tes, lo que ha significado que, conseguidas las aspiracio­
nes por la libertad política, emerja la temática del bienes­
tar económico-social como preocupación predominante. 
Una tendencia a la concentración «urbana» en ese mun­
do hace surgir las preocupaciones por el «hábitat» como 
prioritarias, particularmente cuando la urbanización no 
ha sido acompañada por una industrialización paralela. 

Plantear el problema de la urbanización acelerada y 
del «hábitat» es también referirse a la situación ecológica 
contemporánea, que ha dejado también de ser un pro­
blema local o nacional para alcanzar peligrosas conno­
taciones internacionales, lo que ha llevado en años recien­
tes a la comunidad internacional. a una labor' de conver­
gencia, particularmente después de la reunión de Estocol­
mo de 1972, donde se echan las bases del Programa 
de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente (UNEP). 

Recordemos también la lucha persistente del Tercer 
Mundo en las últimas décadas por el logro de condicio­
nes más equitativas en el intercambio comercial entre 
productos básicos y bienes manufacturados, tanto respec­
to a la relación de precios como a su comercialización 
sin discriminaciones y a las posibilidades del control de 
los recursos naturales en el contexto del respeto a las 
soberanías. 

La trascendencia de la situación de las materias pri­
mas ha llevado en los últimos años a establecer meca­
nismos correctivos a corto plazo, como lo revela el sistema 
especial de financiamiento del FMI (Fondo Moneta­
rio Internacional) y' el régimen acordado por la Co­
munidad Económica Europea en. favor de los paí­
ses de menor desarrollo relativo, asociados a este 
mecanismo. Fundada ·es la preocupación del Tercer Mun­
do más que nada por las soluciones a largo plazo de 
su condición de exportadores de productos básicos, situa­
ción que seguramente no se alterará en términos sustan­
ciales. En un artículo de esta naturaleza no pretendemos 1I 

una descripción detenida de los diversos aspectos de la 1I 

temática que constituye el NüEI. Enumeremos, sin em­
bargo, estos otros aspectos: la acción en torno a la 
reforma monetaria y financiera; la industrialización y la 
absorción tecnológica y científica por el Tercer Mundo; 
la situación alimenticia y los problemas especiales de las 
zonas áridas; la nueva realidad de los recursos del «lecho 
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marino»; la acción hacia el desarrollo auto-sostenido in­
dividual y colectivo; la prioridad de los problemas del em­
pleo, de las «necesidades básicas» y de la extrema pobreza; 
y la nueva visualización de las «transnacionales». 

Obviamente la enumeración anterior estaría trun­
cada si no enfatizáramos la nueva realidad internacional, 
que se perfila desde la «guerra del Yomkipur» en función 
del problema energético del mundo. Los acontecimientos 
fundamentales de la hora presente están determinados 
por esa nueva realidad. A principios de 1973, en dis­
curso de incorporación al Instituto de Chile, en su 
Academia de Ciencias Políticas, Sociales y Morales, 
me correspondió expresar esta preocupación en la si­
guiente forma: «La aceleración de la historia está me­
dida en tasas de energía; en el curso de este siglo, 
desde comienzos del mismo hasta este momento hemos 
aumentado su uso en cuatro veces. Se calcula que para 
fmes .del siglo XX,. en comparación con los comienzos de si­
glo, la habremos aumentado en treinta veces, lo que crea 
una interrogante acerca de las fuentes de la energía: 
¿seremos capaces de seguir aumentándolas en esta pro­
porción? Parece que hubiera una respuesta: es el uso de la 
energía nuclear, con todas las dificultades y los peligros 
que ello implica. Tal vez sea del caso recordar la leyen­
da de Prometeo que, para el hombre contemporáneo, 
vuelve a adquirir plena vigencia. Cuando el hombre des­
cubre el fuego, sus condiciones de vida cambian total­
mente. Es el fuego el que permite el desarrollo de la agri­
cultura y de los asentamientos humanos y es el fuego el 
que posibilita el trabajo de los metales. Pero parece que 
los dioses se preocupan por lo que el hombre había 
avanzado y encadenaron a Prometeo para que no volvie­
ra a sus andad~ y no volviera a robar otro 'nuevo fuego'»... 

n 
En los últimos años, a partir de la VI Reunión Es­

pecial de la Asamblea de las Naciones Unidas (1974), 
el concepto de «Nuevo Orden Económico Internacional» 
toma carta de ciudadanía. Como tantas concepciones 
actualmente aceptadas en la escena mundial, también és­
ta surge como reconocimiento de .situaciones dificiles en 
el contexto de las relaciones político-económicas del mun­
do contemporáneo. Fueron los países en vías de desarro­
llo los que presionaron por el inicio de un debate en el 
foro central de la comunidad internacional, cuyo obje­
tivo fundamental es replantear las «normas del juego» 
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entre las naciones industrializadas con el denominado 
Tercer Mundo en cuanto a las relaciones económicas 
prevalecientes entre ellos, con énfasis especial en torno 
a las" materias primas, a las transferencias científicas y 
tecnológicas, al flujo de los recursos financieros interna­
cionales, a la posición de las empresas transnacionales, etc. 

La temática no es nueva: se viene arrastrando desde 
los primeros años de las Naciones Unidas. Le correspon­
dió a CEPAL en la década de 1950 -bajo el liderazgo 
de Raúl Prebish- plantear en términos específicos las 
condiciones que contribuirían a nuestro atraso económico 
y social, derivadas de injustas y desequilibrantes relacio­
nes económicas externas, determinadas en gran parte por 

. nuestra estructura predominante de países productores de
 
materias primas y rúbricas alimenticias, y además por los
 
vínculos de dependencia financiera y técnica con el mun­

do desarrollado. Esa perspectiva tiene su caja de reso­

nancia en Africa y Asia, y emerge en una nueva di­

mensión en función de UNCTAD a partir de 1964. Por
 
eso, para nosotros los latinoamericanos los temas
 
centrales del denominado «Nuevo Orden Económico- In­

ternacional» (NOEI) no representan novedad.
 

Para una mejor visualización del significado del NOEI, 
tengamos presentes las siguientes consideraciones: 

- El conflicto del Medio Oriente, en octubre de 
1973, precipita una nueva y audaz política por parte de 
los países productores de petróleo que hace enfrentarse 
al mundo en su conjunto, más allá' de una situación de 
precios, con el serio problema de los recursos energéticos 
para el futuro. En los términos de Sadat, fueron los 
«días que hicieran cambiar la historia del mundo»; agre­
garíamos que el gran cambio es transformar al Tercer 
Mundo en «Centro de Poder». Si bien es cierto que ha 
sufrido las consecuencias económicas y financieras de 
las nuevas condiciones del mercado de petróleo, ha exis­
tido, sin embargo, una amplia solidaridad de estas na­
ciones con los países de la OPEP. 

- La importancia del denominado Tercer Mundo en 
sus proyecciones económico-políticas tiende a fortalecer 
sus aún débiles vínculos institucionales, como lo ha de­
mostrado la gravitación creciente del grupo de los «77», 
no sólo frente al sistema de las Naciones Unidas. En el mis­
mo contexto, la trascendencia de los encuentros de los países 
«no-alineados» tiende a proyectarse con más fuerza en la 
comunidad internacional. Desgraciadamente, -poco se ha 
avanzado prácticamente en el camino de una «institucio­
nalización» tercermundista. Ello contrasta con la organi­
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zación del «club de los paises ricos» a través de la OCDE.
 

- Gran importancia ha tenido en la escena interna­
cional durante este último período la iniciativa del gobier­
no francés concentrada en el diálogo Norte-Sur, decidién­
doseque este «diálogo» continuara en el seno de las 
propias Naciones Unidas, lo que ha acontecido hasta el 
presente en controvertidos términos. 

He expresado en muchas oportunidades' que soy un 
«optimista profesional». También en relación a este diá­
logo y a sus aparentes pobres resultados aplico ese opti­
mismo, pensando en la trascendencia que tiene el que, 
por vez primera, el mundo industrializado y el «Tercer 
Mundo» hayan establecido un contacto directo, a través de un 
grupo de naciones que por ambos lados han representado 
intereses distintos, no del periodo inmediato, sino de 
una estructura económica internacional que es el resulta­
do de toda la evolución histórica de la humanidad. Si 
dificil es en el plano interno nacional programar y 
poner en ejecución reformas que alteren un sistema ya 
establecido, esas. mismas dificultades se nos presentarán 
multiplicadas a escala mundial. En ese sentido debe­
mos destacar la trascendencia que ha tenido el «Informe 
Brandt» para los efectos de clarificar una temática Que 
puede servir de fundamento al Diálogo Norte-Sur. 

Es un hecho que la aceleración de la historia contem­
poránea ha agudizado ciertos problemas claves de la con­
vivencia humana en el escenario planetario; y es un hecho 
también que gran parte de las soluciones escapan a los lí­
mites de las fronteras locales. Sin embargo, tengamos 
presente que ni las formas sociales de organización pre­
dominantes, ni el contexto del «Estado-Nación», ni lo 
que es más serio, la conformación mental del hombre 
contemporáneo estaban preparados para dar respuestas 
que no sólo implicaban alteraciones a niveles nacio­
nales, sino especialmente en el contexto cosmopolita. 

Por eso seguimos siendo optimistas: el hombre 
y las sociedades contemporáneas han comenzado a enten­
der el «desafio», lo que en última instancia está provo­
cando «diálogos» .históricamente desconocidos, y ha he­
cho aceptable una revisión programada de un mundo 
cuya estimativa intrínseca sigue arraigada en el siglo pa­
sado. Por eso creemos que el concepto de NOEI 
está tomando vigencia, y cualesquiera que sean las con­
tingencias en nuevos encuentros internacionales, nos ve­
remos obligados a seguir buscando alineamientos colecti­
vos -internacionales, regionales y nacionales- que per­
mitan racionalizar y afrontar las nuevas situaciones. 
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Aun cuando el concepto de NOEI corresponde a un 
enfoque político-económico de gran contenido pragmáti­
co y' aun cuando gran parte de las tesis cubiertas bajo 
su formulación habrían sido objeto de análisis y discu­
sión teórica y técnica en años anteriores, el incentivo que 
ha provocado en economistas y cultivadores de las ciencias 
sociales, como asimismo en centros e instituciones de 
orientación académica, ha sido notable. En un corto pe­
ríodo ha surgido en torno al asunto una importante pro­
ducción intelectual; también ha sido notable el número 
de seminarios y encuentros de diversa naturaleza, cuya 
motivación ha sido provocada por el tema. Recordemos 
el Informe Leontieff, preparado para las Naciones Unidas, la 
reunión del Club de Roma, en Argelia, 'en noviembre de 1976, 
para discutir el Informe Tinberger (RIO: «Reshaping In­
ternational Orden»; la acción de la Sociedad Interna­
cional para el Desarrollo (SID); de la Fundación Ham­
marskjold, de Suecia; del «Aspen Institute», en los Esta­
dos Unidos; del recientemente creado «Centro de Estu­
dios Económicos y Sociales del Tercer Mundo», en Mé­
jico; del «Centro Internacional para el Desarrollo», de 
París; del «Foro del Tercer Mundo», etc. La respuesta 
de estas personas, grupos e instituciones no sólo es im­
portante en su connotacióri técnica, sino también en 
la proyección que pueden ejercer para contribuir a for­
mar opiniones públicas en todas las regiones del mundo 
que estén sensibilizadas por la intensidad y vigencia de 
la nueva problemática planetaria. 

Es interesante recordar que la comunidad académica 
ha estado muy reclamada por los requerimientos inme­
diatos y prácticos de los hombres de Estado, los ban­
queros y los hombres de negocios, que en su quehacer 
diario se encuentran frente a situaciones que no estaban 
descritas en los textos de economía o que no han sido 
suficientemente explicadas en los informes preparados 
por los más destacados economistas de nuestro tiempo. 
Esta nueva praxis ha obligado a generar un nuevo pen­
samiento económico. 

No existe un nuevo Keynes y creemos que no va 
a existir. De este mundo tan complejo va a ser muy di­
ficil que «un hombre» pueda dar fórmulas de largo al­
cance que representen una salida clara para los problemas 
con que se enfrenta la mayor parte de la humanidad. Pero sí 
existe un grupo de pensadores económicos contemporá­
neos que están contribuyendo a la formación de un pen­
samiento de gran trascendencia. , 

Creemos que América Latina tiene que jugar un papel 
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muy importante en este aspecto. Tal como ya lo he re­
cordado, la región ha efectuado aportes teóricos de la 
mayor importancia en décadas pasadas. Sin embargo, 
debemos preguntarnos: ¿hasta qué punto, en este mo­
mento, América Latina posee nuevos pensadores en el 
campo de la economía internacional y del desarrollo, 
cuyas ideas estén a la altura de las realidades que nues­
tro continente representa? Tenemos en el presente una ex­

..	 traordinaria gravitación en el contexto internacional. Sin 
embargo, creemos que la intelectualidad latinoamericana 
en el campo de las ciencias sociales no está dando las 
respuestas o las. contribuciones realistas y originales que 
debería aportar, a juzgar por sus antecedentes históricos. 
Es posible que lo que afirmamos sobre América Latina 
sea aplicable al resto del Tercer Mundo. Es curioso que 
actualmente los grandes teóricos del Nuevo Orden Econó­
mico Internacional sean holandeses, suecos, ingleses o 
norteamericanos. Algunos pensadores provienen del Ter­
cer Mundo, pero constituyen un grupo pequeño y, gene­
ralmente, son discípulos o seguidores de escuelas afinca­
das en el mundo desarrollado. 

Mucho se ha discutido acerca de si debemos hablar de 
un nuevo orden económico internacional o de un «nuevo 
orden internacional» a secas. La concepción que predomina 
tiende a subrayar los aspectos económicos involucrados 
en el nuevo ordenamiento de las relaciones internaciona­
les, pero sin excluir sus aspectos sociales y políticos. 

Han sido varios importantes cultivadores del pensamiento 
económico los que, preocupados frente al «economicis­
mo» que predomina en el mundo de las ideas y de la 
acción, se han convertido en líderes de concepcio­
nes más globales y humanistas. Leemos así en el In­
forme Leontieff: «Los principales límites a un orden eco­
nómico sostenido" y a un desarrollo acelerado son de 
orden político, social e institucional, mucho más que -de 
carácter fisico.No existen barreras fisicas insuperables 
en el siglo XX para acelerar el desarrollo de las regio­
nes atrasadas del mundo». Compartimos plenamente esta 
apreciación y así lo hemos expresado en más de una 
oportunidad, al comprobar que la teoría económica 'del 
desarrollo se ha transformado más bien en un arte o una 
técnica que, en manos de gente capacitada y sostenida 
por políticas inteligentes y perseverantes, puede operar 
«milagros». ¿Por qué hablamos de milagros económicos? 
Precisamente porque el-hombre ha sido capaz de actuar 
sobre la economía. Sin embargo, no hemos sido ca­
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paces de actuar igualmente en otros órdenes, particular­
mente en los países en vías de desarrollo. 

Leontieff concluye en su informe que «para acele­
rar el desarrollo global son necesarias dos condiciones: 
en primer término, son indispensables cambios ambiciosos 
de carácter social, político e institucional en los países 
del Tercer mundo; y, en segundo lugar, se' necesitan cam­
bios profundos en el actual orden económico mundial. 
El desarrollo acelerado que lleve a una reducción sustan­
tiva de las diferencias entre los países desarrollados y 
en vías de desarrollo sólo puede ser alcanzado median­
te esta combinación de factores. Por cierto, que cada uno 
de ellos separadamente es insuficiente- y debemos, en to­
do momento, coordinarlos», 

En otras palabras: El Nuevo Orden Internacional no 
puede ser exclusivamente el fruto de esfuerzos interna­
cionales, en donde expertos y representantes gubernamen­
tales van a negociar convenios entre las naciones, tal 
como se hizo inmediatamente después de la Segunda 
Guerra Mundial (por ejemplo, Bretton Woods), sino de una 
acción que debe ir acompaftada de medidas de carácter 
nacional, encaminadas a un ajuste de los sistemas econó­
micos, políticos y sociales de los países, compatibles pre­
cisamente con los nuevos alineamientos cosmopolitas. 

m 
América Latina se encuentra en una etapa que permi­

te a los observadores abrir juicio acerca del sentido de 
su devenir histórico durante los últimos treinta aftoso 
Habiendo vivido con alguna intensidad este último perío­
do y habiendo sido partícipe de una generación que no 
sólo ha sido testigo, sino también agente en el acontecer 
de nuestros países, creo que podemos intentar definir al­
gunas perspectivas que lo conforman. 

En primer lugar, es indudable que este período de 
postguerra (1945-80) ha sido una etapa de gran «afir­
mación nacional». Los indicadores estadísticos nos ayu­
dan a fundamentar esta opinión. América Latina ha cre­
cido, en términos tanto cuantitativos como cualitativos, a 
un ritmo desconocido, en comparación con otros perío­
dos de su historia. En fecha reciente, la CEPAL pre­
sentó un estudio que revela que ese crecimiento no sólo 
ha tenido lugar en términos económicos, sino también 
en el sentido de lo que los sociólogos y los politólogos 
caracterizan como un proceso' de «modernización glo­
bal». En el curso de estos últimos treinta años el pro­
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dueto regional bruto se cuadriplica. Nuestra población, 
es cierto, se dobla, lo que en todo caso significa que 
el ingreso per cápita del hombre medio latinoamericano 
se ha duplicado. _ 

Conjuntamente con la referida «afirmación nacional» 
latinoamericana, se ha gestado un importante proceso de 
«afirmación regional». Se podría argumentar que ambos 
conceptos son antinómicos. El asunto ha sido debatido 
extensamente, y nos limitaremos a recordar que la base 
del proceso de regionalización se encuentra, precisamente, 
en el desarrollo nacional. Cuando se habla de un pro­
ceso de regionalización en América Latina, éste no debe 
ser medido sólo en función de los tratados, convenios y 
demás instrumentos jurídicos adoptados para promover­
lo, sino a la luz de lo que acontece en la realidad, es 
decir, .del intercambio comercial, de las relaciones finan­
cieras, de la complementación industrial, de la coopera­
ción tecnológica y del intercambio de los recursos huma­
nos de que disponen los países latinoamericanos; en ge­
neral, del grado de interpenetración de los mercados y del 
dinamismo que ha adquirido el flujo de factores produc­
tivos en los países de la región, situación totalmente 
nueva, que se ha venido perfilando a partir de 1960. 

Es evidente que los convenios jurídicos celebrados a 
partir de los años 60 han tenido una gran importancia. 
No me refiero solamente al Tratado de Montevideo, sino 
también al Tratado de Managua,que crea el Merca­
do Común Centroamericano, y al Acuerdo Subregional 
Andino, a la Asociación de Libre Comercio del Caribe, 
transformada hoy en una comunidad económica, y al 
pacto entre los países ribereños de la Cuenca del Plata. 
La instrumentalización de la integración durante el dece­
nio de los años 60 tuvo el gran mérito de estimular 
las fuerzas potenciales que en América Latina podían 
conducir hacia una mayor cohesión regional. Es posible 
que esos instrumentos, principalmente en la intención de 
sus autores, hayan sido más ambiciosos que lo que habría 
de permitir la realidad, pero la historia siempre ha sido 
así: los grandes cambios y las grandes reformas sólo se 
han realizado en la medida en que sus gestores plantea­
ron proposiciones que iban mucho más allá de lo que era 
viable lograr. Por eso, no cabe abrigar vacilaciones ni 
dudas por no haber podido cumplir en forma mecánica 
las metas que nos propusimos en un momento dado. Lo 
que interesa es que el proceso está en marcha, que no se 
ha detenido, _y que hay una inquietud permanente por 
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corregirlo y dinamizarlo. Nos asiste la convicción de que 
en algún momento esa nueva realidad, que ha emergido 
dentro o fuera de los convenios mencionados, va a pro­
vocar el establecimiento de una nueva institucionalidad 
regional. En tal dirección, han sido importantes en la 
década de los· 70 la creación de un «Sistema Econó­
mico Latinoamericano» (SELA), la firma, del «Pacto 
Amazónico» y la puesta en marcha de la «Organización 
Latinoamericana de la Energía» (OLADE). 

No existe, a mi entender, crisis en la integración la­
tinoamericana. Ella continúa siendo el mejor camino pa­
ra conducirnos a una inserción más armoniosa dentro 
del mundo actual y, particularmente, del futuro. Dice 
el diccionario de la Real Academia Española: «integra­
ción es la acción y efecto de integrar»; e «integrar es 
equivalente a formar las partes un todo, o bien, com­
pletar un todo con las partes que faltan». Esto es pre­
cisamente lo que ha ocurrido en América Latina durante 
la última generación. Hemos estado formando un todo, 
no absolutamente armónico, con las dificultades conoci­
das; y por otra parte, y esto tal vez sea lo más, inte­
resante, hemos completado ese todo con partes que ha­
bían estado marginadas. Me refiero al acercamiento 
entre los distintos ámbitos geográficos y culturales de 
nuestra América Latina, y muy particularmente a su re­
gión caribeña: porque hoy en día hablar de América 
Latina es hablar de México, de Centroamérica y de Amé­
rica del Sur, pero también es hablar del Caribe y de lo 
que se llama el «Nuevo Caribe», es decir, de aquellas 
antiguas posesiones europeas que se han ido independi­
zando de Inglaterra y de Holanda, y que se han organi­
zado bajo el régimen del estado nacional, la mayoría 
de las cuales forman hoy parte del sistema interamericano. 

En los últimos años la afirmación nacional y regio­
nal latinoamericana se completa con nuestra inserción en 
la «civilización planetaria», en el «One World» del libro 
de Wendell Willkie, concepto reiterado después en la 
obra de Bárbara Ward, «Una sola tierra», y definido 
en las palabras de Adlai Stevenson como la «Nave espa­
cial llamada tierra». 

La década de 1970 se caracteriza por la proyección 
de nuestras realidades regionales en el contexto de una 
problemática cosmopolita. Sin embargo, esta proyección 
ha tenido 'lugar, en forma relativamente súbita y tanto 
nuestra conciencia individual como nuestras sociedades 
no estaban preparadas para este acelerado cambio histó­
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rico. En la década de 1960 para muchos latinoamerica­
nos parecía revolucionario hablar de integración, de 
superación de los nacionalismos y de supranacionalidad. 
Hoy, el concepto de regionalización, si bien no está 
siendo superado," adquiere una nueva dimensión al plan­
tearse en el marco de los problemas globales que afron­
ta la humanidad en esta etapa de un mundo cada vez 
más globalizado. 

Nos formamos, al igual que nuestros padres y que 
nuestros abuelos, en el cuadro del «Estado Nación»; nos 
vimos luego en la necesidad de proyectar este concep­
to a la realidad económica y cultural más amplia que 
era América Latina. Hoy en día, cuando estamos aún a 
medio camino en este proceso de regionalización, nos 
encontramos frente al desafio de participar en una pro­
blemática mundial. 

Estos conceptos de nación, región y de comunidad 
internacional no se contraponen. Esto podemos verlo de 
forma muy clara en Europa. Nunca había existido en 
la historia un proceso de unificación de culturas distiri­
tas, y en muchos momentos antagónicas, como en la Eu­
ropa Occidental contemporánea. La Europa de los «6» se 
transforma en la Europa de los «10», y en un futuro 
próximo se ampliará a la de los «12». Ya tenemos un 
Parlamento Europeo elegido por los habitantes de paí­
ses que van desde la Cuenca del Mediterráneo hasta el 
Mar del Norte. Sin embargo, aunque cualquier observa­
dor superficial pudiera-creer que este proceso ha supera­
do los intereses o antagonismos nacionales, sabemos que 
no es ése el caso. No sólo están vivos los nacionalismos, 
sino que dentro de algunos países las lealtades provinciales 
parecieran haber despertado en forma, a veces, violenta. 

América Latina está, a nuestro entender, más capaci­
tada que otras regiones del mundo para lograr esa «in­
serción» en la actual civilización planetaria, por dos ra­
zones fundamentales: 

Una, que ya hemos mencionado, es el hecho de for­
mar una comunidad de naciones en donde se dieron con­
diciones de crecimiento económico que, si bien no nos 
han llevado al nivel de los países industrializados, nos 
han dado particularidades propias en relación. al resto 
de los países del Tercer Mundo. Leontieff, en su infor­
me a las Naciones Unidas, nos coloca en el plano de 
una «clase media económica», diferenciándonos tanto de 
los países desarrollados como de gran parte de los países 
en vías de desarrollo. El informe hace predicciones para 
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el futuro, para el afio 2000 y el siglo XXI, destacando 
que esa realidad de clase media de las naciones se acentúa. 

Un segundo aspecto dice relación con nuestra reali­
dad cultural. América Latina tiene una característica que 
no posee en igual grado ninguna otra región del mundo, 
cual es la de ser culturalmente un continente «mestizo». 
Hay grupos latinoamericanos que acusan y niegan nues­
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tro extendido mestizaje. Olvidan, quienes así opinan, que 
en la época de la conquista y colonización de América, 
si existía una región del mundo que podía ser calificada 
de mestiza, esa era la Península Ibérica: recordemos sólo 
sus vertientes celtíberas, romanas, góticas, árabes y ju­
días. El español y el portugués que llegó a nuestros, te­
rritorios traía consigo muchos siglos de mestizaje cultu­
ral. ¿Qué le aconteció en este continente? Se mezcló 
con una población aborigen, que en algunas partes poseía 
un destacado nivel cultural. Luego, se enfrenta con una 
presencia africana, particularmente en el Caribe y en Bra­
sil. Posteriormente, en los siglos XIX y XX, se absorben 
nuevas corrientes inmigratorias, principalmente provenien­
tes de España, Italia, Alemania, Inglaterra y el Japón, que 
en algunos casos fueron cuantitativamente muy importan­
tes, ejerciendo siempre una señalada gravitación cualitativa. 

Esta experiencia, vivida durante siglos por América 
_Latina, tiene un extraordinario valor y potencial para la 
«movilización planetaria», que, por su naturaleza, tiende 
a la globalización y a la integración de todos los pueblos 
del mundo, desde el punto de vista científico, tecnoló­
gico, económico y político, pero también desde una pers­
pectiva cultural y humanística. Los latinoamericanos, a 
causa de este trasfondo histórico, estamos en positivas 
condiciones para entender y afrontar los desafíos pro­
pios de un Nuevo Orden Internacional. 

Comparemos nuestra realidad con la de un- continen­
te emergente que políticamente pareciera tener hoy en día 
la primera prioridad en el plano internacional. Me refiero 
al Africa, tanto al Africa Arabe como al Africa Negra. 
Observamos en estas dos Africas una actitud crítica, e in­
cluso, agresiva frente al mundo occidental. Es explicable 
que así sea, ya que se trata de regiones que fueron 
colonizadas sin haberse incorporado jamás al mundo oc­
cidental: su relación fue básicamente de dependen­
cia, en todos los planos. Por eso, hoy en día esas 
colectividades introducen en los planteamientos del Tercer 
Mundo un carácter reivindicativo. Este tono se hace 
presente en las conferencias económicas donde se trata 
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de materias primas, de recursos financieros o de trans­

ferencias de tecnología; Pero estas reivindicaciones co­

bran también todo su vigor en los escenarios intelec-·
 
tuales, donde los representantes de estos nuevos paí­
ses postulan cada vez más su «identidad cultural». 

Es evidente que, desde esta perspectiva, América La­
tina tiene una contribución muy importante que efectuar 
para el establecimiento de un nuevo orden económico inter­
nacional, toda vez que en virtud de nuestra independencia 
política, hace un siglo y medio, y del proceso de afir­
mación nacional que hemos vivido durante los últimos 
treinta años, hemos alcanzado tal vez una mayor madu­
rez, o en todo caso, estamos en condiciones de crear 
una convivencia realista con naciones de diversos grados 
de desarrollo y de estructura en el contexto mundial. 

IV 

Me voy a permitir resumir mis comentarios en los 
siguientes puntos fundamentales: 

En primer término, podríamos definir el Nuevo Orden 
Económico Internacional -o simplemente, el Nuevo Or­,, , den Internacional-, puesto que el estado de cosas que 
se busca sobrepasa los fenómenos economicos-, como 
la respuesta al conjunto de los desafíos que la humani­
dad ha estado enfrentando durante este último período y, 
muy particularmente, durante la segunda postguerra, en ~ forma acelerada. I 

En segundo término, no existe una fórmula mágica 
que pueda gestar un Nuevo Orden Económico Interna­
cional. Hasta ahora nadie ha pretendido acuñar -fórmu­
las de alcance global, aunque en definitiva no sería ex­
traño que llegáramos a ellas, asignando un mayor én­
fasis a los elementos de carácter histórico, filosófico y 
cultural en la concepción del nuevo orden internacional. 
Lo cierto es que en la actualidad se está trabajando sobre 
bases sectoriales, según se desprende de las lineas anteriores. 

En tercer término, es evidente que hablar de un nuevo 
orden internacional implica aceptar el proceso de globa­
lización que ha experimentado el mundo, dentro del. cual 
los conceptos de «nación», de «región» y de «planeta» 
tienen vigencia complementaria. En este proceso, los 
valores del humanismo juegan un papel muy trascenden­
tal, ya que el mundo tenderá a acentuar su carácter 
«pluralista», aprendiendo a vivir bajo sistemas econó­
micos y sociales diferentes. La historia transcurre en me­
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dio de profundas paradojas, y por eso, en un perío­
do en que se requiere mayor racionalidad, proliferan 
los rebrotes de rrracionalismo. 

En cuarto término, América Latina se encuentra en 
un período de su historia en el que está capacitada para 
«insertarse» en ese nuevo orden internacional, e incluso, 
para aportar un mensaje propio al resto del mundo; ese 
mensaje no sólo habrá de provenir de nuestras tasas de 
crecimiento económico, de nuestra capacidad tecnológica, 
de nuestra madurez institucional y de nuestra imagina­
ción para enfrentarse con los desafios de la evolución eco­
nómica y social contemporánea, sino muy fundamental­
mente del trasfondo que subyace en la cultura mestiza 
latinoamericana. Creemos que la experiencia latinoameri­
cana en el campo del desarrollo económico y social, 
nuestro mestizaje cultural, el hecho de haber afirmado 
nuestros Estados Naciones dentro de una concepción re­
gional, la capacidad de diálogo que hemos desarrollado 
frente a las naciones industrializadas y a otras regiones 
del Tercer Mundo, y el, humanismo que constituye la 
esencia misma del ser latinoamericano, encierran una po­
derosa capacidad de respuesta a los problemas ante los 
que se enfrentan hoy todos los pueblos de la tierra: 

En quinto término, existe un profundo desafio repre­
sentado por Europa Occidental contemporánea. No olvi­
demos que nuestra América Latina, histórica y cultural­
mente, ha estado profundamente ligada y vinculada al 
viejo continente. En las dos últimas décadas nuestro pro­
pio proceso institucional de integración no podría ser 
entendido sin la proyección que el Tratado de Roma, 
que crea la Comunidad Europea, tuviera sobre nuestros 
países. Estamos seguros de que los próximos pasos de la uni­
dad europea seguirán reflejándose estrechamente en el 
continente, particularmente en la unificación' monetaria y la 
elección directa de un Parlamento Europeo. 

Las reflexiones anteriores nos hacen por eso concluir 
que para América Latina es fundamental la incorporación 
de España y Portugal a las Comunidades Europeas, no 
sólo por la estrecha asociación que tenemos con esas 
dos naciones, decisivas en nuestra gestación histórica, si­
no también por el inevitable cambio que se produ­
cirá en muchos aspectos de la convivencia de la Europa 
Occidental. El significado, para el futuro de estas nacio­
nes, de su incorporación a las Comunidades Económicas 
Europeas ha sido materia de un vasto análisis y debate; 
en lo que a América Latina se refiere, estamos seguros de 
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que, perteneciendo nosotros a la Comunidad Ibérica, la 
presencia española y portuguesa en Bruseias significará 
una nueva dimensión 'Y vinculación con la Europa Occi­
dental, considerada como un todo. 

Finalmente; tal como lo hemos planteado anterior­
mente, existe una profunda Y permanente convergencia 
histórica entre América Latina Y la Península Ibérica, lo 
que hace superar total Y rápidamente el enfrentamiento 
propio de los años del proceso de Independencia. Nadie 
mejor que Ortega Y Gasset para haber definido esta si­
tuación: «La liberación no es sino la manifestación más 
externa Y última de esa inicial disociación Y separatismo; 
tanto que, precisamente, en la hora posterior a su libe­
ración, comienza ya el proceso de cambiar de dirección. 
Desde entonces -y cualesquiera que sean las superficiales apa­
riencias y verbalismos convencionales- la verdad es que 
una vez constituidos en naciones independientes y mar­
chando según su propia inspiración, todos los nuevos 
pueblos de origen colonial y la metrópoli misma cami­
nan, sin proponérselo ni quererlo y aun contra su aparen­
te designio, en dirección convergente, esto es, que entre 
sí y al mismo nivel, se irán pareciendo cada vez más, e 
irán siendo cada vez más homogéneos. Bien entendido, 
no que vayan asemejándose a España, sino que todos, 
incluso España, avancen hacia formas comunes de vida. 
No se trata, pues, de nada que se parezca a una eventual 
aproximación política, sino a cosa harto más impor­
tante: la coincidencia progresiva en un determinado es­
tilo de humanidad». 

En el .presente, los países de nuestro continente partici­
pan de las mismas limitaciones y de los. mismos factores 
positivos para permitir consolidar sociedades donde 
se tienda a un indispensable equilibrio entre un crecimien­
to económico adecuado, un bienestar social extendido, 
una participación política amplia basada en la libertad y 
la dignidad humana, una afirmación de valores culturales. 
que le dan un verdadero sentido a la vida individual y 
colectiva. Por eso, en las «nuevas fronteras» lati­
noamericanas tiene un papel trascendente el profundo 
reencuentro histórico del Mundo Ibérico en su conjunto. 
Las aspiraciones hacia una mayor integración de los pue­
blos del Nuevo Continente se extiende natural y orgáni­
camente hacia fórmulas institucionales y de acción en que 
participan España y Portugal, tendencias históricas que 
están destinadas a tener una profunda vitalidad precisa­
mente en el contexto de un Nuevo Orden Internacional. 
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( NOTICIAS DE LA FUNDACION arTe) 
Hasta el 23 de diciembre 

EXPOSICION 
-i«MEDIO SIGLO , 

DE ESCULTURA: 
I
, 

I
\ 1900-194S 

i

» 
Hata el 23 de diciembre se ofrece en la Fun­

_-=-..l'~-,,....:----:.	 dación Juan March la Exposición «Medio si­
glo de escultura: 1900(1945», con un total de 
123 obras. pertenecientes a 39 artistas, to­
dos ellos figuras relevantes del arte eontempo­
ráneo, La muestra ha sido organizada con la 
colaboración de la Fundación Maeght, de Saint­
Paul-de-Yence (Francia). 

Las obras proceden de distintas colecciones 
y museos, como los de Arte Moderno de 
Nueva York, Viena y París; Stedelijk Museum, 
de Amsterdam; Kunsthaus, de Zuricb; Museo 
Rodin, de París, y colecciones particulares, 
además de la propia Fundación Maeght. 

Con un criterio didáctico, la muestra pre­
tende reflejar las invenciones, rupturas y 
aportaciones más importantes que han 
jalonado la evolución de la escultura des­
de comienzos del siglo hasta la segunda 
guerra mundial: Rodln, como punto
de partida y gozne entre dos siglos, y 
escultores como MaiUol, Bourdelle, Re­
noir y Degas, que representan una cierta 
tradición; al ígual que Pícasso en sus co­

mienzos (El loco, 1905) o Matisse (El siervo, 1900­
1903). Se reflejan asimismo algunas muestras de los 
futurístas -Boccioni-, el complejo mundo de los 
constructívístas, con Gabo, Pevsner, Tatlín, Kobro, 
Moholy-Nagy; y del cubismo escultórico, con Laurens, 
Lipchitz, Zadkine. La época' surrealista aparece repre­
sentada por obras fundamentales como las de Max 
Emst (El rey jugando con la reina, 1944), Duchamp 
(Botellero, 1914), Giacometti (Cabeza que mira, 1927) 
y Miró (El objeto del atardecer, 1937). 

Las rupturas vienen marcadas por la aparición de 
nuevos materiales: González y Gargallo, con sus tra­
bajos en hierro soldado, y por los móviles de Calder. 
A esta linea de innovaciones corresponde también 
Duchamp-VilIon con obras importantes como Mujer
sentada (1914) y El caballo mayor (1914); o Brancusi 
(Señorita Pogany, c. 1933); y finalmente, se refleja, 
en la exposición la vuelta a una cierta tradición o nue­
va figuración, con obras de Marini, Lipchilz, Picasso 

." . y Henry Moore, entre otros. 
~ Ofrecemos a continuación un «Diccionario de la ex­

posieíón», con datos y opiniones sobre los autores 
Pícasso: La hojalatera. cuya obra se exhibe en esta muestra. . 
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,'1>( DICCIONARIO DE LA EXPOSICION J 

ARCHIPENKO, Ale­
xander (Kiev, Rusia, 
1887 - Nueva York, 
1964). 

Uno de los promoto­
res del cubismo escultó­
rico. Estudia en Kiev y 
París y en 1912 abre una 
escuela de escultura y 
realiza Paseando, prime­
ra escultura moderna de 
formas cóncavas abs­
tractas. En 1923 se ins­
tala en Nueva York. In­
venta la archi-pintura 
(cmáquina para produ­
cir la ilusión de movi­
miento en un tema pin­
tado»). En 1928 adquie­
re la ciudadanía estado­
unidense. 

Las formas cóncavas 
son, en palabras del 
propio. artista, «los 
símbolos de una forma 
ausente (... ). No existe 
forma cóncava sin for­
ma convexa, ni forma 
convexa sin cóncava. 
Ambos aspectos están 
fusionados y forman un 
todo coherente. En el 
proceso creador, como 
en la vida, la realidad 
del aspecto negativo no 
es sino la huella con­
ceptual de lo positivo 
ausente». 

ARP, Jean (Hans) (Es­
trasburgo, 1886 - Basi­
lea, 1966). 

Estudió en Estrasbur­
go, Weimar y París. 
Crea el grupo «Der Mo­
derne Bund» y participa 
en la segunda exposi­
ción de «Der Blaue Rei­
ter». Instalado en Zu­
rich en 1915, funda con 
Hugo san y Tristan 
Tzara, en 1916, el mo­
vimiento Dadá en esta 
ciudad. En París, don­
de se establece en los 
años veinte, tiene con­
tactos con los surrealis­
tas. Desde 1929 se de­
dica casi exclusivamente 

a la escultura. Participa 
en «Cercle et Carré» e 
inaugura el ciclo de sus 
Concreciones humanas. 

El propio Arp definió 
su voluntad de cons­
truir nuevas formas: «Yo 
quería encontrar un or­
den diferente, otro va­
lor del hombre dentro 
de la naturaleza. El 
hombre no debia ser ya 
la medida de todas las 
cosas, ni adaptar todo 
a su medida, sino al 
contrario, todas las co­
sas y el hombre mismo 
deberían ser como la 
naturaleza, sin medida.» 

=~B 

BARLACH, Emst (We­
del, Alemania, 1870 ­
Rostock, 1938). 

Estudia en Schonberg, 
Hamburgo y Dresde y, 
más tarde, en Paris, en 
la Academia. Julian. 
Desde 1906 se instala en 
Berlin, siendo elegido, 
al afio siguiente, miem­
bro de la Academia de 
Bellas Artes de esta ca­
pital. En 1908 realiza su 
primera escultura en 
madera y en 1917 su 
primera exposición per­
sonal importante, en la 
Galería Cassirer, de 
Berlin. 

Kurt Martin ha seña­
lado que para Barlach, 
«lo que importa son los 
gestos y los no-gestos, 
la densidad del enuncia­
do, la precisión del ges­
to que confiere al tema 
su . tensión; gesto que 
no es ya el gesto del 
hombre, pues la escul­
tura misma se ha hecho 
gesto.» En la escultura 
de Barlach se encuen­
tran con frecuencia per­
sonajes que cantan o 
tocan algún instrumento 
musical. El propio ar­
tista declaró que en su 
obra lo exterior es co­
mo lo interior y que la 
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forma y el contenido 
coinciden exactamente. 

BILL, Max (Winter­
tbur, Suiza, 1908). 

Estudió en la Bauhaus 
de, Dessau, de 1927 a 
1929. En este último año i 
se instala en Zurich, don­
de trabaja como arqui­
tecto, pintor y grafista 
y, 'desde 1932, como es­
cultor, adhiriéndose al 
grupo. «Abstraeción-Crea­
ción», del que forma­
ban parte Arp y Mon­
drian. Desarrolló tam­
bién una gran actividad 
como arquitecto y pro­
fesor en la Academia 
de Bellas Artes de 
Hamburgo. 

Obras de arte con 
medios y leyes propios, 
sin apoyo exterior en la 
naturaleza sensible, ni 
partiendo de la trans­
formación de ésta, sin 
que intervenga un pro­
ceso de abstracción. Así 
delimitaba Max BiIl, en 
1936, sus investigacio­
nes personales sobre el 
arte concreto con res­
pecto al llamado «arte 
abstracto»: «la pintura 
y escultura concretas 
configuran unas percep­
ciones ópticas que vie­
nen dadas por el color, 
el espacio, la luz y el 
movimiento (... ). El ar­
te concreto, en su esen­
cia misma, es la expre­
sión pura de una medi­
da y de una ley de la 
arrnonia.» 

BOCCIONI, Umberto 
(Reggio di Calabria, Ita­
lia 1882 - Vernna, 1916).

Principal exponente. de 
la escultura futurista. 
Estudia en Roma con 
Balla y en 1907 se ins­
tala en Milán donde co­
noce a Marinetti, con el 
que colabora· activa­
mente en la elaboración 
de los manifiestos de la 
pintura futurista. En 
1911, durante su estan­
cia en París, toma con­
tacto con Apollinaire y 
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los cubistas. Boccioni in­ 1897 se le encarga el acercan al cubismo. Al 
Monumento a los muer­ preciosismo de sus es­
tos de Montauban y culturas en mármol y 
expone por vez primera en bronce se opone el 
en Estados Unidos. La estilo algo áspero de 
Cabeza de Apolo es un sus obras en madera ta­
hito importante en su lladas en roble (Adán y 
evolución artística. Su Eva, Sócrates, El espí­Winter· 
obra personal, inspirada ritu de Buda). 8). 
en la vieja tradición he­Bauhaus 
lénica y en los maestros BRAQUE, Georges (Ar·I 1927 a 
románicos y' góticos, genteuiJ-sur-8eine, Fran­timO año 
comienza en 1902 con cia, 1882 • París, 1963). ~'ch, don­~o arqui­ el Carnero indómito. Además de su gran 
Funda, con Rodin y . prestigio como pintor~,\ grafista 
Dubois, una escuela de -es quizás el máximorcomo es­
escultura y, más tarde, exponente, con Picasso,jJÍdose al 
con Besnard y Perret, del cubismo- Braquedión-Crea­
el Salón de las Tulle­ cultivó también la es­b forma­
rías. En 1949 se inaugu­ cultura, especialmenteI~Y Mon­

¡lió tam­ ra en París el Museo en los años de la Se­
BourdeBe. gunda Guerra Mundial.J*ctividad

«Todo lo que es sín­ Mujer de pie (1920) es10 y pro-
tesis es arcaísmo (oo.); Lo su primer intento escul­~icademia, 
arcaico no es ingenuo, tórico, junto con un re­itesde
no es algo gastado (oo.); lieve (Carro), en 1932.¡J. 
es el arte a la vez más Durante el invierno derrte con 
humano y el más eter­ 1939-40, estando en Va­Ipropios,
no», respondía Bourde­ rengeville, se vuelca,¡i.pr en la 

troduce en las nuevas
invenciones plásticas,
generalmente estáticas,
de su época, el factor
tiempo y un lirismo ins­
pirado en el dinamismo 
de la vida moderna.

Boccioni: Formas únicas de la Be cuando se le repro­ en la escultura. Para Isible, ni 
continuidad en el espacio. chaba el preconizar un Stanislav Fumet, lasla trans­

retorno al arte arcaico. esculturas del pintorlesta, sin 
Br aque son «señaleslun pro- Muere, durante la gue­ \\ 
espírituales que las co­ción. Así rra, en un accidente. BRANCUSI, Constan­ sas nos hacen en cuan­ !l:;Bill, en «Proclamemos la abo­ tin (Pestisani, Ruma­ to que son material ­estígacio­ lición completa de la lí­ nia, 1876 • París, 1957). mente seres y objetosoo. nea finita y de la esta­ Tras estudiar en Cra­I~obre el 
Braque construye recor­fon res­ tua cerrada. Abramos cavia, Bucarest iy Mu­ tando en el espaciodo «arte la figura como una ven­ nich, llega a París en que le presenta, a ve­11 pintura tana y' encerremos en 1904. Pronto se asocia ces, la naturaleza, o queoncretas ella el medio en el que con Rodin y hace amis­


~j percep­ él mismo fabrica, ob­vive. Proclamemos que tad con Modigliani. En jetos susceptibles de[que vie­ el medio ha, de formar 1952 adquiere la nacio­ convertirse en figuras,iel color, parte del bloque plásti­ nalidad francesa y más al igual que graba figu­Iluz y el co como un mundo es­ tarde lega en su testa­ ras que son objetos.»10• El ar­ pecial regido por sus mento las obras de sus¡Su esen­ propias leyes.oo» Son fra­ cinco talleres de París
 
ia expre­ ses extraídas del Mani­ al Estado francés. «To­

~a medi­ fiesto Técnico de la Es­ da mi vida me ha inte­

~y de la
 cultura Futurista, publi­ resado el motivo del e 

cado por Boccioni en vuelo», decía Brancusi. 
1912. • 

variaciones sobre unos (Lawton, Filadelfia, 
~mberto '.­ ,\ Muchas de sus obras son CALDER, Alexander 
'~ria, Ita· i BOURDELLE, Antoine cuantos motivos centra­ 1898 • Nueva York, 1976).la, 1916). (Montauban, Francia, les: el reposo, el movi­ Tras diplornarse enlnente de I 1861 - Le Vésinet, 1929). miento dinámico (13 Ingeniería Mecánica enuturlsta. 
¡. Sus primeras escultu­ versiones del Pájaro en el Stevens Institute of,ma con , 

ras firmadas y fechadas el espacio) o el gallo, Technology de Hobo­(! se ins­ datan de 1880. En 1884 que siempre reflejan su ken (Nueva Jersey) ybnde co­ marcha a París y, cua­ búsqueda del ídeal de seguir cursos en la Arti, con el ' tro años después, inicia simplicidad y pureza de Students League del' actiy.a­ la gran serie de retratos la forma. «Lo bello es Nueva York, en 1926 se'boración 
de Beethoven que ter­ la equidad absoluta», instala en París y em­.:os de la OC; ., minará en 1929, y que afirmaba el artista, quien pieza a esculpir figuri­ita. En acusan una fuerte in­ escapa a toda clasifica­ tas circenses y pequeños

~ estan­ f!uencia de Rodin, del ción de escuela. Algu­ animales articulados enma con­ que fue colaborador. En nas cabezas de mujer lo madera y alambre. En 

211'"'''' y 



1931 se adhiere al Gru­ ros, estudió con Barrias re la ciudadania ameri­
po «Abstraction-Créa­ y en la Escuela de Be­ cana. 
tion» . con Arp, Mon­ llas Artes de París. Fue El nuevo concepto del 
drian, Pevsner, Delau­ un gran admirador de o b jet o '_ Q u e a p o rt a 
nay y otros; y al afta si­ Ingres, quien influyó con sus «ready-rnade» 
guíente expone en Paris mucho en sus primeras supone una total modi­
sus móviles, composi­ obras. Desde 1874 par­ ficación, de la aprehen­
ciones metálicas suspen­ ticipa activamente con sión del espacio; y, al 
didas del techo y articu­ los impresionistas y, en dotar de movimiento a 
ladas de modo que 1881 presenta a la sex­ esos objetos y conferir­
adoptan continuamente. ta exposición de este les un cierto aspecto 
nuevas formas y ritmos grupo su escultura en «fantástico», estaba pre­

cera Danseuse de qua­ figurando a Calder.
 
tone ans, que provoca
 
un gran escándalo, al DUCHAMP·VILLON,
 
igual que sucederá con Raymond (DamviDe, Fnm­

otras obras posteriores. eia, 1876 • Cannes,
 
Debido a' una afección 1918).
 
en la vista, en 1898 se Desde 1894 abandona
 
centra en la escultura. sus estudios de Medici­


Degas dejó más de 70 na para dedicarse a la 
ceras de bailarinas y ca­ escultura. Hacia 1911 se 
ballos que fueron fun­ interesa por el cubismo 
didas en bronce después y forma el grupo de 
de su muerte. Sin duda Puteaux, «Section d'Or», 
su contribución más, ori­ integrado por Duchamp, 
ginal al impresionismo Léger, Gris, Delaunay, 
fue la expresión del Archipenko y Metzinger, 
movimiento, la plasma­ empeñados en perfec­
ción del instante fugaz cionar el cubismo. En 
(mujeres vistiéndose, 1912 se adhiere al gru­
bañándose... ). Se ha vis­ po «Artistas de Passy» 
to en este motivo una y expone en el Salón de 
cierta concepción de la Otoño su proyecto La 
mujer como amenaza, maison cubiste. La gue­
el tema del amor-muer­ rra interrumpe su acti­
te; y, junto a ello, la vidad artística. En El 
importancia del movi­ caballo mayor (1914) 

Calder: Los acróbatas. miento (signo de vida) combina una nueva di­

como antídoto del su­ námica plástica median­


con el aire ambiente. frimiento. te una recomposición
 
\ Hace también estables, de ritmos todavia cu­DUCHAMP, Mareel

esculturas sin movimien­ bistas.l' (BIainville-Crevon, Fran­
to, apoyadas en el sue­ La crítica ha visto eni cia, 1887 • NeuIDy, 1968).
lo. Concebidos también el tema del caballo dos Hermano de Duchamp­
para estar al aire libre, nociones básicas del ar­ IVillon, de Jacques Vi­
producen un juego cam­ te de Duchamp-Villon: llon y de Suzanne Du­biante de formas, debí­ la-rnonumentalidad y lachamp. Estudia en la
do al equilibrio inesta­ máquina y, en la base, Academia Julian, .deble de las distintas pie­ el espíritu de síntesis yParís y pronto exponezas, produciendo ligeras el sentimiento épico conen el Salón de Otoño yvibraciones sonoras. que el artista percibíaen los Independientes..Fernand Léger ha des­ su época. En 1913 realiza su pri­ i - _
crito a Calder como «un mer ready-made (objeto 'r,
tronco de árbol en mar­ de producción indus­
cha, un elemento de la trial reivindicado para
naturaleza que se ba­ el arte), Rueda de bici­lancea sonriente y cu­ e/eta. Aunque no se ads­ Irioso.» cribió a ninguna escue­ ERNST, . Max (Brübl, 

la, colaboró activamen­ Alemanía, 1891 • Paris, 
te con dadaistas y surrea­ 1976).D listas y en 1937 fue «ár­ Con Arp y Baargeld, 
bitro generador» de la fue el impulsor del Da­

DEGAS, Edgar (París, Exposición Internacional daismo en Colonia. En 
1834 • 1917). de Surrealismo, organiza­ 1922 se instala en Pa­

Procedente de una ri­ da en París por André rís, se adhiere al surrea­ ", !í 
ca familia de banque- Breton. En 1955 adquie- lismo y crea, en 1925, i. ¡.
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Cl la técnica del frottage, ce a los cubistas y en rian las etapas siguien­
que él consideraba equi­ 1919 se hace miembro tes. En 1952 se hace 
valente de la escritura del Novefnbergruppe. ciudadano americano ydel 

rta /, automática. En '1934 Se adhiere en 1931 al enseña en la Escuela de 
empieza a esculpir, muy grupo «Abstraction-Créa­ Arquitectura de Harvard. de» 
influido por el arte pri­	 tion», de París. En Para Gabo el proble­di-

en­ mitivo y abandona el 1937 sus obras expues­ ma del espacio en escul­
al grupo surrealista. En 1941 tas en museos alema­ tura está estrechamente 

marcha a Estados Uni­ nes son confiscadas y ligado al del tiempo.a
 
rir­
 dos y se hace ciudada­ destruidas. Funda la Gabo quiere mostrar 

, cto no norteamericano, has­ Académie du Mur, en los elementos" funda­

I
re­ ta 1958, fecha en que la que él mismo enseñ.a. mentales en la realiza­

vuelve a tomar la ciuda­ Durante la segunda gue­ ción de ritmos cinéticos 
danía francesa. rra mundial, es deteni­ en escultura: «Las for­

Alain Bosquet, al re­ do y deportado a Po­ mas que creamos no son PN, 
ferirse a la «anti-escul­	 lonia, donde muere en abstractas, son absolu­ílan­l. tura» de Ernst, opina que un campo de concen­ tas (... ). Cada forma, 
«busca dar del objeto tración. al hacerse 'absoluta', co­

nes, 

una visión algo más que Freundlich publicó bra una vida propia, 'ha­
dici­
Ibna 

mágica, -una visión fabu­diversos trabajos teóri­ bla un lenguaje que sólo 
'al la losa. Gracias a Erost y	 cos sobre estética y en­ a ella pertenece y repre­

señ.anza del arte: «Me­ senta un impacto afecti­It se 
diante la acción cons­ vo particular.»
 

11 de
 
smo 

tructiva, el hombre rom­

{1r»,
 pe la fatalidad de la na­ GARGALLO, Pablo

turaleza, la fatalidad de ~p, (Mael\a, Aragón, 1881 ­
sunacirniento y muerte Reus, 1934).~flY' (",), La obra del artista ger, Inaugura, con Julio 
es una suma de' accio­fec­ González, el reinado del 
nes constructivas; no"pn hierro en la escultura
existe ningún arte pasi­gru­ contemporánea. Su es­

¡sy» vo, sólo existe el arte cultura de vacíos ha
activo. La síntesis de la I:de ejercido gran influencia 
obra de arte no es laf'La en la plástica posterior.
reminiscencia de las imá­~u~­ Empieza trabajando co­
genes de la naturaleza,ten­ mo aprendiz en el taller sino la concepción ar­\~:EI del escultor Eusebio Ar­
tística del porvenir del/14) nau, quien más tarde
hombre, constructor de¡'di­ sería colaborador suyo.la vida ...»ian­ En 1900, el) Barcelona, Emst: El rey jugando Con la ~ión 

reina.	 frecuenta «Els Quatreleu- Gats» y entabla amistad 
a algunos otros, la 
irrupción del objeto-con­

den 
[4os
 
ar­ tra-objeto iba a conocer 

GABO, Naum (Naumun especial destino a lo[6n: Pevsner) (Briansk, Ru­largo de veinte aftas, yr; la sía, 1890 - Waterbury, 
las razones de ser del 
a convertirse en una dease, Connectícut, Estados 

~s y Unidos, 1977).surrealismo.» Tres 
obras, de 1935, son r

con

-I 
Hermano de Antoine 

\ muy expresivas en este Pevsner. En 1914, en 
l. sentido: Oedipe, Les as­París, conoce a Kan­
perges de la lune y Oi­	dinsky y a Archipenko. 
seau-téte.	 De 1917 a 1920, de re­

greso ya en Rusia, in­
terviene muy activamen­
te con grupos de van­

=~F=;;;:;;1~hl, guardia y publica con
 
Iris,
 su hermano el Manifies­


FREUNDLICH, OUo to Realista, base del
I
eld,
 , (Stolp, Alemania, 1878 ­ Constructivismo ruso,
 
Da­ Lublin-Maidanek, Polo­ al tiempo que realiza 

nía, 1943). sus primeras construc­
r;~ Estudia en Berlín y ciones cinéticas y en
 
rea­
 Munich y en 1909 se plexiglás. Berlín, París,
 
)25,
 instala en París. Cono-	 Londres y América se­

23 

Gargallo: Retrato de' Mare
 
Chagaít.
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a la iluminación. Luz y París, trabaja corno suprematista. En 1922 I 
espacio interior son sus adquiere la ciudadania 
más perceptibles aporta­ polaca y cuatro años 
ciones a la nueva escul­ después se adhiere al 
tura. Gargallo juega con movimiento «Praesens», 
las formas cóncavas y En 1929 completa, con 
convexas, sugiere los su marido, Wladyslaw 
músculos por el vacio; el Strzeminski, la obra teó­
espesor de un cuerpo o rica titulada «Composi­

j' los rasgos de un rostro, ción del cálculo espa­

I por el saliente de una
 cial del ritmo espacio­

¡¡ arista; el volumen de
,1 

temporal», cuyos prin­
¡l una cabeza, por la cur­ cipios aplicó ella a su 

vatura de una placa de escultura desde 1925. En 
metal. 1932 se adhiere al gru­

po «Abstraction-Créa­
tion», en cuya revistaGIACOMEITI, Alberto colabora, así como en(Borgonovo, Suiza, 1901 '•. las exposiciones que es-Coire, Suiza, 1966). te colectivo organiza enEstudia con Bourde­ Varsovia y Lodz. Hu­lle en Paris, donde en­

{ . '. yendo de las persecucio­tabla amistad con los nes nazis, en 1939 se,1 cubistas y surrealistas. aprendiz soldador en instala en Wilejka. To­En 1930 se adhiere a La Soudure Autogéne das las esculturas deeste último movimiento Francaise, donde apren­ Lodz quedaron destruidas. del que será expulsado de técnicas que más tar­ Kobro teorizó en di­cinco años después. En­ de utilizará en sus obras versos trabajos sobre el tre 1942 y 1945 vive en con hierro. En 1937 rea­ Suprematismo y el Fun­Ginebra y alli empieza liza la Montserrat para cionalismo. De este últi­a interesarse por la dis­ el Pabellón Español de mo declaró que «buscatancia y las proporcio­ la Exposición Universal el método más eficaz de nes. En 1966, fecha de de París. De 1939-40 es producir la emoción ar­su muerte, se inaugura la serie Hombres Cactus. tística y considera queen Zurich la Fundación La reincorporación al toda empresa utilitariaque lleva su nombre. arte de todas las posibi­ cuyo objetivo sea la or­Toda su obra se halla lidades del hierro, al ele­ ganización rigurosa y or­determinada por un var la forja y la solda­

Julio González: Gran persona­
je de pie. 

------s..----.­---" 

con Picásso, Nonell y tro de un espacio cuyas 
otros artistas. .En 1903 dimensiones regulan. 
va a Paris y estudia la 
obra de Rodin. Regresa GONZALEZ, Julio (Bar. KOBRO, Katarzyna 
a Barcelona en 1915 y celona, 1876 • ArcueiJ, (Moscú, 1898 • Lodz, 
en 1920 es nombrado Francia, 1942). Polonia, 1951). 
profesor en la Escuela Tras un aprendizaje Colaboró con la Aso­ t 
de Bells Oficis de esta en el taller de orfebre­ ciación de Artistas Jó­ e 
capital, hasta su regreso ría de su padre, estudia venes de Moscú en la 
a París, cuatro años en la Escuela de Bellas difusión del Constructi­ e 
después. Artes de Barcelona. En vismo, escuela de la e 

Según Tériade, la 1900 se instala en París que es miembro desta­ g 
gran novedad de la obra para volver, ocho años cado, junto a Gabo, v 
de Gargallo radicaba en más tarde, a su ciudad Pevsner, Tatlin y otros n 
la búsqueda de un volu­ natal. artistas. Perteneció tam­
men abstracto, gracias En 1918, de nuevo' en bién a UNOVIS, grupo li 

~Ir n 
~ 
¡j 
n 
~ 
s 
r 

denada es susceptible de ! i nuevo sentido de la re­ dura a la categoría de expresar emoción.» lación entre el espacio y grandes descubrimientos
 
el objeto, percibido éste técnicos; la concepción
 
último corno una espe­ de la obra corno una
 
cie de centro generador colaboración entre for­

de aquél. Mediante la ma y espacio; y la rei­

progresiva -reducción de vindícación de este últi­

las figuras, representa mo -el dibujo en el es­ LAURENS, Henrí (pa·
 
el alejamiento del obje­ pació-e- corno material rís, 1885 - 1954).
 d 
to y la relación entre el activo en ·la escultura, Iniciado en el Cubis­ D
personaje y el espacio. son las principales apor­ mo por Braque, al que 1.-. 
Sus criaturas, sin volu­ taciones de González a conoce en 1911, man­ ti"

¿' .men y sin peso, se ha­ la escultura contempo­ tendrá con él una fuerte 
cen monumentales den- ránea. amistad durante toda su 
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vida. Sus obras de los 
afias 1915-18 son cons­
trucciones cubistas -na­

na turalezas muertas-e- en¡
dz, las que combina la ma­1: dera y el hierro. Más 
sa­ 1; tarde hace bajorrelieves 
Jó­ en terracota, piedra y

\la madera policromada, 
cti­ evolucionando desde el 

la cubismo a un estilo ori­
esta­ ¡ I ginal, marcado por la 
Iba, vuelta a la figura hu­

:1 

.~, 

iros / I mana y a un equilibrio, 
am­l preocupación por el vo­
iVPO lumen y progresiva dis­
1922 minución de las formas 
~ia geométricas, hasta lle­
lños \ gar a un claro predomi­¡; al nio de formas redondas\ns». y masas monumentales,
[con ) sobre todo en las figu­
slaw 

I
 
ras femeninas.
 

«Incluso cuando plas­
I~e<?-
10Si­ mo un movimiento, bus­,., 
spa­ co la estabilidad. Ese 

.movimiento no altera laI impresión de calma queII~.·.:~~!su I debe dar mi escultura 
"En (... ). La armonía, las 

leyes plásticas que la ri­tu­
rea­ gen, el sistema de los 

volúmenes engendrán­'i.sta
·.Jen dose unos a otros, el 
:,es­ que los vacios cuentenr
tien tanto como los llenos, 
Hu­ todo esto tiende a con­
tio­ ferir a mis obras la es­1: tabilidad.» 
To­
.í se 

LEHMBRUCK, WilhelinI¡Ide 
(Meiderich, Alemania,idas. 
1881·Berlin, 1919). /"di­

Estudia en la Acade­
~i el mia de Bellas Artes de[un­

Düsseldorf y en talleresúlti­
1 de escultura. En 1905asea 

viaja por Europa y des­~ de
 
, :ar­ de 1910 se establece en 

París, donde se relacio­que
1 na con Archipenko, 
~~~ r. \ Brancusi, Derain y Mo­
~ digliani. En 1912 recha­.or-I za una propuesta de en­~I de señar en la Academia 

de Bellas Artes de Wei­

I mar. Expone en Colo­

r 
nia, Nueva York, Chi­
cago, Bastan y París, y 
en 1914 se instala en 
Berlín donde abre un 
taller. Dos afias más r tarde marcha a Zurich, 

pis- para no ser movilizado. 
que 

, . 
En 1917 sufre una fuer­

tan­ te depresión qu le con­
~rte duciría, dos afias más 
1 su 
, 

tarde, al suicidio. 

:-:-C::::C==-~=--IIIIIIIIIjI.II!!!!IIII__~ 
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«Lehmbruck tiende a 

la perfección por vías 
amplias y seguras. Hijo 
de un siglo que hizo pe­
dazos a los falsos dioses 
y arruinó la vieja esco­
lástica, reconstruye los 
viejos caminos y, aun­
que partió de antiguas 
riberas, me parece -verlo 
ya en la encrucijada re­
naciente ... », escribía en 
1914 André Salman, a' 
propósito de 'una expo­
sición del escultor alemán. 

LIPCHlTZ, Jaques (Drns­
kieniki, Lituania, 1891 ­
Caprí, Italia, 1973). 

Tras una etapa «pro­
to-cubista» y una estan­
cia en Mallorca (1914­
15), vuelve a París, don­
de había estudiado. Se 
nacionaliza francés y 
comienza a trabajar en 
una nueva técnica de 
fundición de la cera. En 
1925 realiza sus prime­
ras esculturas Transpa­
rentes. En 1941 emigra 
a Nueva York. De 1953 
data ·Ia serie Semi-auto­
máticos, realizados a 
partir de objetos reales. 
Cinco afias después se 
nacionaliza americano. 
En 1962 descubre Italia 
donde pasará desde en­
tonces todos los vera­
nos trabajando el bron­
ce y el mármol. 

El descubrimiento de 
que el volumen es la 
luz (y la sombra) fue 
determinante para la evo­
lución plástica de Lip­

- chitz, desde un estilo 
curvilíneo a otro más 
geométrico, para des­
embocar en el cubis­
mo. El artista justifica­
ba su preferencia' por 
las formas angulosas y 
geométricas en base a 
que, al aparecer que­
bradas por planos que 
se interpenetran y pro­
ducir contrastes acen­
tuados, la luz puede re­
saltar mejor ·Ias cualida­
des realmente escultóri­
cas de la figura, lo que 
no ocurre -decía- en 
las esculturas curvilineas 
o de formas redondas. 
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MAILLOL, Aristide
 
(Banyuls-sur-Mer-, Fran­

cia, 1861 - 1944).
 

Atraído en sus co­

mienzos por el arte del
 
tapiz a raíz de conocer
 
la obra de Gauguin, se
 
vio obligado a abando­

narlo por una progresi­

va pérdida de la vista y
 
empezó a esculpir en
 
1895, integrándose en el
 
grupo Nabis. Pronto de­

ja la madera para tra­

bajar el bronce. En 1905
 
Rodin le presenta al
 
conde Kessler, quien se
 
convierte en su mecenas.
 
En 1977 se crea el Mu­

seo Maillol, en París,
 
que será abierto al pú­

blico en 1982.
 

Maillol es el primer 
- artista estatuario que 

rompe con el impresio­
nismo escultórico y en­
cuentra una forma pura 
para el arte plástico. «Lo 
particular no me interesa; 
lo que importa es la 
idea general... Yo bus­
co la belleza, no el ca­
rácter», explicaba Mai­
1101 al historiador y crí­
tico Alfred Kuhn. Mai­
1101 nunca se apartó del 
todo de un ideal clásico 
y en sus estatuas domi­
na el equilibrio de masas. 

MARINI, Marino (Pis­

toia, Italia, 1901 - Via­

reggio, 1980).
 

Estudia en la Acade­

mia de Bellas Artes de
 
Florencia. Hasta 1940
 

I 
I 
I , 

Marino Marini: Jinete. 
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en -Monza y 
fecha enseña 

catedrático de es­
la Academia 

Milán. A co­
de los años 

treinta pasa largas tem­
París y se 

una vuelta a 
1939 se 

Mercedes Pe­
drazzini, «Marina», que 

el modelo inspira­

el rostro 
humano, cuya «poesía» 

de refle­
jar; la figura -estatua­

de líneas y 
masas; y el tema del ca­

esa combi­
cuerpo en el 

espacio, constituyen, tal 
declaró el propio 

tres princi­
pales preocupaciones de 

Henrí (Ca­
teau-Gunbrésis, Francia, 

Niza, 1954). 
escultura 
no como 

escultor», afirmó Matis­
quizá, 

corno el 
notable del 

y cabeza de 
los fauvistas. 

en Pa­
primera pieza 

data de 
El crí­

la fuerte re­

Desnudo tum­
¡' bado. 

da clases 
desde esa 
como 
cultura en 
Brera de 
mienzos 

poradas en 
orienta a 
la tradición. En 
casa con 

sería 
dor de toda su obra. 

El retrato, 

trató siempre 

y el juego 

ballo-jinete, 
nación de 

como 
artista, las 

su arte. 

MATISSE, 

1869 -
«He hecho 

como pintor, 

se. considerado 
con Picasso, 
pintor más 
siglo XX, 
grupo de 
Estudió escultura 
rís y su 
importante 
1903: El siervo. 
tico Pierre Schneider ha 
subrayado 
lación entre la pintura y 

Henr¡ Malisse: 
¡-

f-, escultura de Matisse: «con 
frecuencia en ambas tra­

r ta los mismos temas. En 
los cuadros hay muy a 
menudo esculturas y. a 
veces. en su escultura 
las pinturas están de al­
guna manera presentes.» 

be hecho, los períodos 
más fructíferas en es­
cultura -1900/1910 y 
1925/1930- son aque­
llos en los que Matisse 
temía que su pintura se 
redujese a la bidimen­
sionalidad. «Es como si 
Matisse buscase en la 
escultura una compen­
sación, como si tratase 
de recobrar rel sentido 
del volumen y de las 
masas e incluso resolver 
el problema pictórico 
en la escultura», opina
el crítico. 

MIRO, Joan (Barcelona,
1895). 

«Miró encuentra en 
la escultura y en el mo­
do de abordar este me­
dio de expresión un con­
tacto inmediato con la 
realidad, a la que en 
pintura sólo accede me­
diante las construccio-

Joan Miró: Escultura objeto. 

nes 'de un lenguaje ela­
borado. La escultura le 
permite partir de reali­
dades concretas. de ob­
jetos recogidos que él 
interioriza y sumerge en 
el crisol de su imagi­
nación para obtener imá­
genes que son como un 
eco de las de su uni­
verso pictórico.» Así ve 
Jacques Dupin la faceta 
escultórica de este artis­
ta catalán, que en su ya 
larga andadura artística 
ha sido testigo o ha 
participado de diferen­
tes escuelas pictóricas 
(dadaísmo. cubismo, su­
rrealismo... ), hasta en­
contrar su lenguaje propio. 

De 1944 son sus pri­

meras esculturas
 
ñas en bronce, y en 1966 

peque­

ade­

de­

oxida­
tapo­

Lász.
 

realiza las primeras mo­

numentales -Pájaro sa­

lar, Pájaro lunar-e,
 
más de una serie de obras
 
en las que emplea toda
 
clase de objetos de
 
secho (clavos retorcidos,
 
trozos de hierro
 
do o de ladrillo,
 
nes de botella. etc.).
 

MOROLY-NAGY,
 
Ió (8acsborsod, Hungría,
 
1895 - Chicago, 1946).
 

Precursor del arte ci­
nético, Moholy-Nagy fue 
profesor en la Bauhaus 
de Weimar de 1923 a 
1928; y en 1937, direc­
tor de la New Bauhaus 
de Chicago, donde abrió 
su propia escuela. Ins­
pirado en el constructi­
vismo ruso, realizó com­
binaciones de tres di­
mensiones en las que se 
mezclan diversos meta­
les y materiales transpa­
rentes. De 1930 data 
Licht-Raum-Modulateur, 
obra clave de toda su 
producción, precursora 
del espaciodinamismo. 
Realiza investigaciones 
sobre los sonidos y sus 
posibilidades de trans­
cripción gráfica directa 
sobre película. En 1935 
emigra a Inglaterra e in­
corpora a su obra una 
forma cinética que él lIa­
ma Space-Modulator. En 
1945. gravemente enfer­
mo. se dedica a su obra 
teórica. Muere al año 
siguiente. 

Jack Burnham señala 
cómo Moholy-Nagy «en­
trevió la posibilidad de 
utilizar la atracción mag­
nética y el mando eléc­
trico a distancia. Diez 
años antes de que Cal­
der realizase sus prime­
ros móviles, los alum­
nos de Moholy-Nagy 
construían esculturas ba­
sadas en el principio del 
eq uilibrio». 

MOORE, Renry (Cas­
deford, JnWaterra, 1898). 

Mostrar la vitalidad 
de las formas, el ele­
mento humano y orgá­

{I 
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. nico, telúrico de la es­ 1944 son los primeroq 
cultura, parece ser, en bronces y en ese mismo 

1
, palabras del propio ar­ afta prepara la maque­

tista, la meta de Hen­ ta para la serie «Grupo 
ry Moore y de sus ca­ Familiar». En 1959 rea­
racterísticas figuras fe­ liza sus primeras .obras 
meninas reclinadas, de de animales. Ionel Jia­
sus madres con hijo, de nou ha definido la obra ,	 formas redondas, que de Moore como una 
«evocan la idea de fe­ «sin tesis entre la fuerza, 
cundidad, de madurez, la desnudez, la integridad 
sin duda porque el cielo formal y el sentido de 
y la tierra, el seno de misterio del arte primi­
la mujer y la mayor tivo, por una parte; y 

1: • parte de los frutos son el humanismo de -la ci­~~ 
~~a, I redondos». vilización mediterránea,' 
ti • 1 por otra.» 
~\ ci­
[¡fue 
~aus l 
13	 a 
I~ec­ p\
~ió
J41s­ \
icti- PEVSNER, Ant o ín e 
om­
,-, 

(Orel, Rusfa, 1884 - Pa­
f~i­ rís, 1962).
 
el se
 Ieta- I Hermano de Naum 

Gabo y, con él, uno de\~~~ los exponentes del cons­
sur, tructivismo ruso. Estu­II:su dió en Kiev y en San 
ora Petersburgo. Impresio­
l. 
h'o. nado, durante su prime­
nes ra	 estancia en París, en 
~us 1: 1912, por el cubismo y 1:1 , I 

II1S­ por la arquitectura de 
leta la	 Torre Eiffel, regresa
~35 en 1917 a Rusia y es 
1ip­ nombrado - Profesor de 
tna la Academia de BellasÍla- Artes de Moscú, donde
En enseñaban también Kan­'.1er­ dinsky y Malevitch. En1
Ira 1920 firma, con su her­Bo mano, el «Manifiesto 

_Moore: figura tensada. Realista» y tres aftas más 1 
tarde se instala definiti­~!a 

en­ vamente en París. Se!qe Estudia en la Escuela nacionaliza francés y se 
~g­ de Bellas Artes de Leeds hace miembro del gru­:c­ \	 y en - el Royal College por «Abstraction-Créa­
¡éz of Art de Londres; via­ tion». Ya en sus prime­
irl­ ja a Paris y a Italia, ras esculturas Pevsnerl'
le­ y	 en 1927 es influido refleja su rechazo del"n­ por Maillol y el cubis­ volumen como elemen­
~y mo. Siguen contactos to escultórico y su con­

con otros grupos van­ vicción de que la líneaI~i guardistas y la experi­ y el plano son suficien­
mentación con formas tes para expresar la di­
abstractas, hasta que en námica y los ritmos in­
1936 se adhiere al gru­ ternos de un objeto.t-

I). po surrealista. En 1939 
se instala en Much Had­ «AJ igual que hay sen­Id 

1 ,.... \1 harn, donde vive y tra­ timientos relacionados~­
baja desde entonces. De con el tacto, hay tam­a­

27 

, ­
bién sentimientos de or­
den cinético y dinámico 
~escribió Pevsner--; 
por tanto, podemos ha­
blar de emoción visual 
y espiritual del espacio 
(oo.). Lo que caracteri­
za a una construcción 
espacial es que puede 
tener tres, cuatro di­
mensiones, y es la emo­
ción la que, cada vez, 
añade una nueva di­
mensión». 

PICASSO, Pablo (Má­
laga, 1881 - Mougins, 
Francia, 1973). 

La escultura constitu­
ye una faceta destacada 
dentro de la copiosa 
producción del artista 
malagueño, considerado 
como el pintor más im­
portante del siglo XX. 
Su primera escultura, 
La femme assise, data 
de 1901; Y la primera 
obra de gran formato, 
Téte de femme (Fernan­
de) la realiza Picasso en 
1906, cuando ha des­
cubierto el arte primiti­
vo africano que tanta 
influencia tuvo en sus 
investigaciones pictóri­
cas de esa época (De­
moisefles d'A vignon) y 
en la serie de piezas en 
madera que realiza por 
entonces. Le Verre' 
d'absinthe (1914) marca 
el primer ciclo de varia­
ciones de su obra plás­
tica y una etapa impor­
tante en la evolución de 
la escultura moderna. 

Pablo Picasso: f.'l gallo. 

rO, 



En Picasso las escul­
turas sólo aparecen 
cuando el artista se 
plantea un problema de 
formas. Hasta 1909 se 
sitúa en un ámbito de 
contestación estética ge­
neral, de sistemática des­
composición de los con­
tenidos: y ese desinterés 
progresivo por el tema 
es clave para entender 
el periodo cubista y los 
problemas de forma que 
el artista se plantea. Has­
ta los años 20 realiza 
una serie de construc­
ciones y montajes con 
toda clase de' objetos. En 
1925 aparecen por vez 
primera formas de vo­
lúmenes plenos, tenden­
cia ésta que dominará 
en su escultura poste­
rior. En 1929 González 
le familiariza con la sol­
dadura y el hierro y rea­
liza una serie en este 
meta!. 

En 1931 compra el 
castillo de Boisgeloup 
donde instala un gran 

. taller de escultura y rea­
liza un buen numero de 
figuras - femeninas de 
formas estrechas y alar­
gadas. Sigue, en 1945, 
una serie en bronce y, 
a partir de 1954, em­
plea láminas metálicas 
recortadas y dobladas. 

R =:;;;;;;= 
RENÜIR, Pierre-Au­
guste .(Limoges, Fran­
cia, 1841 -Cagnes-sur­
Mer, 1919). 

A raíz de su colabo­
ración con Monet, em­
pieza adoptando la téc­
nica impresionista, y en 
1883 abandona este es­
tilo por temor a anqui­
losarse. Siete años más 
tarde su pintura deja el 
estilo lineal para adoptar 
una factura más flexi­
ble: será el período lla­
mado «de nácar». El 
interés por la escultura 
le viene a Renoir al fi­
nal de su vida, al cono­
cer en 1908 a Maillo!. 
Realiza entonces su pri­

mera pieza escultórica: 
un medallón de su hijo 
Claude y, meses más 
tarde, un busto del mis­
mo. Estas dos piezas 
fueron las únicas escul­
turas realizadas y termi­
nadas totalmente a ma­
nos del maestro. 

Después de (estas ten­
tativas deja la escultura 
durante varios años has­
ta 1914, cuando' ya es 
anciano y padecía una 
artritis dolorosa, que le 
obliga a buscar un rea­
lizador material de sus 
proyectos. Fruto de la 
colaboración con el es­
cultor Guino será la 
Venus y el proyecto del 
Juicio de Paris, bajo­
rrelieve destinado a ador­
nar un zócalo de un 
monumento que no lle­
gó a construirse. 

Paul Haesaerts, quien 
ha elaborado el catá­
logo de las esculturas 
del artista, escribía: «La 
elección de los temas, el 
tipo de los personajes y 
de sus gestos son de 
Renoir. Y la naturaleza 
de los volúmenes, su opu­
lencia, el modo en que 
se ligan y se encajan; e 
incluso la técnica, esa 
técnica vibrante, elás­
tica, suelta y a la vez 
controlada... » 

RÜDIN, Auguste (Pa­
ris, 1840 - 1917). 

Figura clave en el na­
cimiento de la escultura 
moderna, Rodin aportó 
a este arte un nuevo 
equilibrio entre opues­
tos, entre la duración y 
el devenir, entre la sus­
tancia y la movilidad, 
mediante tres procedi­
mientos principales: la 
composición, lo inaca­
bado (captación de un 
movimiento del que adi­
vinamos su íntimo y 
progresivo desarrollo) y 
el modelado en profun­
didad, de dentro afuera. 
«Utilizando una nueva 
distribución de la luz 
mediante juegos de pla­
nos que se entrechocan 
o coinciden, Rodin 
aportó a la figura una 
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nueva movilidad que re­
vela la vida interior del ;. 
hombre (... ); y lo hizo 
de. la forma más com­
pleta que se había podi­
do hacer hasta enton­
ces», observaba en 1900 
el filósofo alemán Georg . 
Simmel. ,l.

:'
Su estética está pre- I"! 

sidida -tal como él 
mismo ~~predsó- por Ila l 
concepcion e que « a }~ 

Naturaleza es la arqui­
tectura suprema», y de 
que «la geometría es­
tá en el fondo de todo 
sentirniento.» Su prime-

I 

i 
Rodin: Movimiento de Dan­

¡;a A. 

ra escultura importante, 
La Edad de Bronce, al 
igual que muchas de sus 
obras posteriores, fue 
objeto de vivas polémi­
cas y escándalos para 
sus coetáneos. El maes- I 
tro no obtendría pleno I 
reconocimiento público 
hasta 1900. I 

j 
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\ xandre (San Petersbur­
go, Rusia, 1891 - Mos­
cú, 1956). 

Uno de los principa­
les promotores del gru­
po constructivista, fir­
ma, hacia 1921, con otros 
24 pintores, la declara­
ción productivista de 

I 
1­	

so representa la versión ¡a /1
¡­ , '	 escultórica del impresio­

nismo, por la delicade­p za del modelado y elo	 
papel que juega la luz 
difusa en la envoltura 

.,

1, i \

la Producción. En 1922 
colabora con Maiakows­
ky en trabajos de publi­

¡ cidad comercial -has­
, ta su muerte trabajó co­
'1' mo fotógrafo, dibujan­
. te.. tipógrafo, diseñador 
\1 de carteles y escenógra­

fo y figurinista- y pu­
blica sus primeros foto­
montajes. En 1936 de­
clara su voluntad de 
«abandonar la solución 
puramente formal» pa­
ra «servir plenamente a 
las exigencias del rea­
lismo socialista», aun-

I que hacia 1940 volverá 
a pintar obras abstractas. 

«Rodtchenko se preo­
cupó sobre todo -se­
ñala Karginov en rela­
ción con sus «construc­
ciones en el espacio»­
de los problemas que 
planteaba el equilibrio 
estático y dinámico y 
por las posibilidades que 
ofrecía la arquitectura 
de formas planas.» 

ROSSO, Medardo (Tu­
rin, Italia, 1858 - Milán, 
1928). 

Pintor en sus comien­
zos, desde 1879 se con­
sagra. exclusivamente a 
la escultura. De 1883 
datan sus primeras obras 
realizadas siguiendo su 
teoría «anti-espacial». 
Al año siguiente mar­
cha a Paris y toma con­
tacto con la obra de 
los impresionistas. En 
1920 vuelve definitiva­
mente a Italia, estable­
ciéndose en Milán. Ros­

de la forma. lean Selz 
ha subrayado cómo Ros­
so prescindió, por vez 
primera, en sus retra­
tos, de los criterios tra­
dicionales del parecido 
con el modelo: «En es­
to, fue mucho más le­
jos que Rodin.» 

s=;;;;;;;; 
SMITH, David (Deca­
tur, Estados Unidos, 
1906 - Bennington, 
1965). 

Estudia en la Art 
Students League,' de 
Nueva York y se' orien- . 
ta hacia la pintura abs­
tracta, para dedicarse 
más tarde a la escultu­
ra. En 1931 realiza sus 
primeras esculturas en 
madera policromada y, 
poco después, las pri­
meras en hierro solda­
do, influido por Picasso 
y González. Trabaja 
también el bronce y en 
1940 se instala, tras via­
jar por Europa, en Bol­
ton Landing. Su estilo 
irá reduciendo progresi­
vamente sus estructuras 
a formas más geométri­
cas, lineales y monu­
mentales. 

Desde 1948 ejerce la 
enseñanza en diversos 
centros y universidades 
de Estados Unidos. 

«A veces, cuando em­
piezo atrabajar, no ten­
go decidido más que una 
parte de la escultura; el 
resto está en función del 
viaje que se desarrolla 
después de forma total­
mente onírica (... ). No 
rectificaré un error si 
siento que 'conviene'; 
un error es más huma­
no que la perfección», 
escribía el escultor. 

STENBERG, Gueorgii 
(Moscú, 1900-1933). 

Hermano de Vladimir. 
La evolución artística y 
creadora de ambos es in­
separable hasta 1933, fe­
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cha en que muere Gueor­
gii. De 1917 a 1921 rea­
lizan pinturas y escultu­
ras no-objetivas y parti­
cipan en varias exposi­
ciones en Moscú y en 
Berlín, trabajando en 
varias ocasiones con el 
director del teatro Ka­
merny, de Moscú. En 
1923 participan en la 
Exposición de Cons­
tructivismo, de París, 
en 'la que presentan un 
informe sobre dicho 
movimiento artístico. 
Realizan desde enton­
ces un gran número de 
carteles, dentro de un 
constructivismo dinámi­
co que concibe la ima­
gen como un «motor 
visual» en rotación. En 

Gueorgii Stenberg: KPS 58 N 
XI/I. 

1928 se les encarga la 
decoración de la Plaza 
Roja de Moscú. 

Los Equipos espacia­
les de Vladimir siguen 
las experimentaciones 
en construcción con 
diagonales que, desde 
1916, cultivaba la pintu­
ra no-objetiva rusa (y 
antes la pintura cubista 
de París). Los de Gueor­
gii, en cambio, se cen­
tran más en problemas 
relacionados con la li­
bertad plurimaterial de 
la obra: interacción de 
dos materiales -hierro 
y vidrio- de propieda­
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des radicalmente dife­
rentes. 

TATLIN, Vladimir 
(Moscú, 1885 - 1953). 

Uno de los máximos 
exponentes del cons­
tructivismo. Desde 1910 
colabora en las princi­
pales exposiciones de 
vanguardia en Rusia v 
se asocia con Malevitch 
y Larionov. Viaja por 
Alemania y Francia y 
conoce a Picasso. Más 
tarde trabaja con Rodt­
chenko y, tras la revo­
lución de octubre se le 
encarga el proyecto pa­

ra un monumento a la 
111 Internacional, que 
realiza Tatlin en 1919, 
según bases únicamente 
abstractas. 

En 1918 es nombra­
do Profesor en la Es­
cuela Nacional de Ar­
te y Técnica de Mos­
cú y, en 1920, de los 
Talleres de Artes Libres 
de esa capital. En 1929 
realiza Letatlin, máqui­
na voladora que sería ex­
puesta en Moscú diez 
años después. 

c..e:::::-

Tatlin: Monumento o lo JI!
 
Intemoclonal,
 

Tatlin explicó siempre 
su arte como una es­
pecie de creación arte­
sanal (la «cultura de los 
materiales») y, al mis­
mo tiempo, como un 
redescubrimiento de las 
cualidades materialmen­
te intrínsecas del mun­
do visual, esa «cultura 
de la visión» (nueva) 
para cuya realización es 
fundamental la com­
prensión del potencial 
psico-dinámico que con­
lleva cada material. 

«Tatlin propone --"':'se­
ñala Andrei Boris Na­
kov- una 'vuelta a la 
tierra', a un nivel de me­
táforas materiales (oo.). 
Este nuevo tipo de realis­
mo, que se ha bautiza­
do con demasiada lige­
reza 'materiali·sta', se 
sitúa erí la base de la 
tendencia constructivis­
ta del arte no-objetivo 
ruso.» 

VANTONGERLOO, 
Georges(Amberes, Bél­
gica, 1886 - París, 1965). 

Estudia en la Acade­
mia de Bellas Artes de 
Amberes y Bruselas y 
en 1914 entra en con­
tacto con el grupo «De 
Stijl», cuyo manifiesto 
suscribe y en cuya revis­
ta colabora hasta 1922. 
Realiza sus primeras es­
culturas abstractas en 
1917, y en 1919 marcha 
a Francia, para insta­
larse años más tarde en 
París. 

Sus esculturas (Cons­
trucción de relacio­
nes de volúmenes ema­
nando del elipsoide, 
1926) parten de la nat u­
raleza para llegar, me­
diante sucesivas simpli­
ficaciones, a obras no-ob­
jetivas y al estilo verti­
cal-horízontal. En 1931 
participa en la Exposi­
ción «Cercle et Carré» 

rí .. 

y es uno de los miem­

bros fundadores del gru- ,
 
po «Abstraction-Créa­ 1 

tion», Hacia 1938 va I 

abandonando el juego .
 
de líneas rectas, preco- !
 
nizado por «De Stijl»,
 
en favor de la curva,
 I 

en alambres revolotean­

do en el espacio. Tra­

baja también en cons­

trucciones en plexiglás.
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ZADKINE, Ossip (Smo­
lensk, Rusia, 1890 - Pa­

. rís, 1967). 

Estudia en Londres
 
antes de establecerse en
 
París, en 1909, donde
 
ttes años después expo­

ne en los Independien­

tes y conoce a Brancu­

si, Picasso, Archipenko
 
y otros artistas de van­

guardia. Se adhiere a
 
las nuevas ideas cubis­

tas de las que se libe­

rará en su obra Los tres
 
músicas. Hacia 1930 bus­

ca las composiciones de
 
grupos (Ménades) y li­

bera las formas de toda
 
traba clásica; su escul­

tura se convierte en un
 
mensaje cargado de
 
símbolos.
 

«Zadkine sustituye los 
relieves por huecos y 
con ello -señala Ray­
mond Cogniat-, da un 
acento ínsólito a la gra­
cia del modelado; atrae 
la atención sobre el mo­
vimiento que envuelve a 
una sombra; estimula la 
imaginación al mostrar 
una realidad al revés, 
misteriosa como el ne­
gativo de una fotogra­
tia, que hace aparecer 
un paisaje de nieve co­
mo un paisaje noctur­
no (... ). Ante su obra, 
se piensa, inevitable­
mente, en una corres­
pondencia musical, con tsus encadenamientos y
 
sus oposiciones de mo­

vimientos, medidas y
 
resonancias ... »
 L_A~.... -­
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En su tercer Centenario 

CICLO TELEMANN 
i
 
I
 • Cuatro conciertos con sonatas 

en trío, obras para clave y
 
\ violín, y cantatas
 

Los días 7, 14, 21 Y 28 de octubre se ha desarrollado en la sede
\ de la Fundación un Ciclo dedicado a Telemann, con motivo del tercer 

centenario de su nacimiento en Magdeburgo. 
Los cuatro conciertos se dedicaron a cuatro géneros musicales culti­

vados por Telemann: la sonata en trío, obras para clave, obras para 
violín y cantatas. Un total de 27 obras interpretadas, respectivamente, 
por: Grupo «La Stravaganza»; Pablo Cano (clave); Wladimiro Martin 
(violín), Jorge Fresno (laúd) y Maria Macedo (violoncello); e Isabel Ri­
vas (mezzosoprano}, Isabel Serrano (violín), Antonio Arias (flautas ira­
vesera y de pico) y Maria Teresa Chenlo (clave). A continuación ofre­
cemos un resumen de los comentarios redactados por Alvaro Marías 
para este ciclo y editados por la Fundación en un folleto-programa. 

Telemann es un cio nar , incluso, 
músico familiar cu­ durante la vejez, 
yas obras se escu­ uno de esos hom­
chan habitualmente bres que se .adelan­
y gozan de notable tan a su tiempo y 

, popularidad; sin se convierten en 
! embargo, el músi­ maestros de las ge­

co de ~agdeburgo neraciones más jó­
arrastra todavía una venes.
 
cierta fama de mú­
 Esta es segura­
sico artesano ca­ mente la mayor vir­
rente de imagina­ tud de Telemann, 
ción, dominador pero también lo que 
de la técnica musi­ más le ha perjudi­I 

cado, porque su 
rio. Acaso este mal 

- \ cal pero reacciona­
obra se resiste en 

cartel que acompa­ consecuencia a las 
ña a Telemann tenga cierta justifi­ etiquetas que tanto gustan a los his­
cación. Pero es conveniente tener toriadores. Telemañn puede ser ba­
presente que la producción teleman­ rroco temprano, barroco tardío, pre­
niana es tan ingente, que todavía clásico y clásico; francés, italiano, 
ahora sería precipitado hacer un jui­ alemán o todo ello al mismo tiempo. 
cio global de su música. Lo que si Este aparente eclecticismo puede fá­
se puede afirmar es que Telemann cilmente deformar su música a tra­
es lo más opuesto a un músico con­ vés de interpretaciones erróneas.j'! 
servador. En su obra podemos. en­ Uno de los mayores problemas 

I i 
i 

I 
. I 

J' 
contrar desde música del barroco que plantea la música de Telemann
 
temprano hasta obras que se apro­ es su dependencia o no de un es­


10-
y ximan notablemente a Haydn o Gluck. tilo nacional. A lo largo de todo el
 

Es más, Telemann es un músico to­ barroco Francia e Italia funcionan
 

r~
1\ talmente innovador que supo evolu- como los dos grandes polos estilís­
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ción es muy principalmente francesa 
¡	 y que autores como Quantz y Schei­
I	 be, al hablar de la obertura, género 

de origen francés, alaban el dominio i 
I de Telemann en el mismo hasta el
l' punto de superar, imitándolos, a los 

propios franceses. A pesar de ello,l. 
;:	 también es cierto que Telemann com­

pone en una época en la que losl. 
franceses aún se negaban a cultivar 

I	 la forma italiana, y que él mismo 
reconoce «haber vestido luego a la 
italiana» las melodías polacas y ha­

I 
l.	 nakes que tanto le gustaban. 

Lo más interesante -y frecuente­
que encontramos en Telemann es la 
sutil combinación de ambos estilos, 
unidos por. algunas características ne­
tamente germánicas: piénsese como 
ejemplo realmente significativo en 
las suites para un instrumento solis­
ta y orquesta. Nada tendría de ex­
traordinario, pues, que Telemann 
cultivara la réunion des goüts predi­
cada por los propios franceses, incli­
nándose tal vez hacia Francia como 
Haendel lo hiciera hacia Italia. Pero 
no uniendo estilos nacionales, sino 
superándolos tras asimilarlos. 

Uno de los aspectos fundamenta­
les de la obra de Telemann, uno 
de los más modernos e innovadores, 
es su 'gusto por la música popular, 
que comenzó entre 1705 y 1706 en 
la corte de Sorau, donde encontró 
y asimiló muchos elementos de la 
música popular de Polonia y de la 
región Hanake de Cracovia, en su 
verdadera y bárbara belleza. Se tra­
ta de algo parecido a lo que hace 
Domenico Scarlatti unos años des­
pués con la música popular española; 
pero en el caso de Telemann no se 
acaba' en un movimiento popularista, 
sino que hay una premonición del 
clasicismo que, a diferencia del ba­
rroco, abre las puertas fácilmente 
a la musa popular. Es cierto que Te­
lemann no es el primero en fijarse 
en esta música; pero no es menos 

músicos emplearon 
medida la música pola­

tam­
Telemann tomó de 

de los rasgos 

de frases de pe­
que se salen de 
cuatro, ocho... 

compases. Así, una vez más, en su 
búsqueda de una música más ligera, 
más melódica, más directa -más 
alejada del viejo estilo contrapuntis­
tico netamente germánico- Tele­
mann se adelanta en medio siglo a 
su tiempo. 

'-:, 

cierto que pocos 
en tan gran 
ca como Telemann. Señalemos 
bién que acaso 
la música polaca uno 
citados por Petzoldt como más inno­
vadores: el empleo 
riodos inhabituales 
los moldes de dos, 

ticos: la música francesa representa 
la elegancia, la moderación, el es­
píritu galante, mientras la italiana se 
caracteriza por el rnelodisrno, el apa­
sionamiento, la extroversión. Apa­
rentemente, el mismo Telemannre­
suelve la cuestión al confesarse «gran 
partidario de la música francesa»; 
a lo cual se añade que su forma­

¡¡¡¡i;>="'-............--...........-------"====-====-=====~~íIífÍ/. . 

Es curioso que un músico que tie­

• 

ne hoy cierto cartel de pesado haya 
pasado su vida batallando por la 
melodia y la ligereza, en contra del 
recio y austero estilo de los cantores 
alemanes. Telemann siente una natu­
ral preferencia por las formas musi­
cales ligeras, que le permiten dar rien­
da suelta a su inagotable inspiración 
melódica. No en vano Quantz ala­
baba ya sus tríos y sus oberturas a 
la francesa; y no en vano -y a pe­
sar de su afrancesamiento- realiza 
en época muy temprana una perfec­
ta síntesis del concierto corelliano y .1., 

del concierto veneciano. Tampoco es 
casual su preferencia por la cantata 
de tipo cameristico, seguidora del 

32 
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modelo italiano o francés... Segura­
mente el ideal de Telemann era una 
música que, como él mismo afirma 
de la francesa, «corre, se hace es­
puma y chisporrotea como un vino 
de Charnpagne». 

¿A qué se debe pues esta mala 
fama que acompaña a Telemann? 

Acaso Telemann es víctima de su 
propia modernidad, y por ella se le 
pide, se espera de él, lo que se le 
pide a los compositores del clasi­
cismo: un sentido moderno de la 
forma musical plenamente estructu­
rada, un juego de tensiones y dis­
tensiones equilibradas. Tal vez sea 

demasiado pedir a un musico cuyo_ 
estilo puede recordar al de Haydn o 
Gluck en algunos momentos, pero 
que pertenece, cronológicamente, al 
barroco; que es coetáneo de los crea­
dores del concierto veneciano, pero 
no de los creadores de la sonata bi­
temática. 

Otra de las características de Tele­
mann es su espíritu moderno, 'su ne­
cesidad de avanzar y de evolucionar 
constantemente, su infinita capaci­
dad de asimilación, que encuentra 
inmediato eco en su desbordante ca­
pacidad de trabajo y su' productivi­
dad asombrosa. Telemann odia la 
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complejidad como fin en sí misma y 
censura «ese tipo de músicos que 
escriben un contrapunto superficial 
con no poco dominio, pero que son 

" 

carentes de invención». Con mente 
netamente dieciochesca, sigue a la 
naturaleza como modelo y pretende 
que su arte resulte absolutamente 
natural en los diferentes niveles: re­
producción de sonidos de la natu­
raleza, imitación del discurso habla­
do y expresión de los sentimientos 
y pasiones humanas. 

Esta imitación de la naturaleza re­
percute en la misma escritura, o en 
el tratamiento de los instrumentos. 
En esto no se le puede negar el 
pan a Telemann. No es un gran in­
térprete de ningún instrumento, pero 
toca un poco casi todos. Lejos de 
perseguir un gran virtuosismo, los 
trata «dentro del gusto que les es pro­
pio por naturaleza». Efectivamente, 
pocos compositores han aprovecha­
do de modo tan ingenioso las posi­
bilidades sonoras, técnicas y expre­
sivas de los instrumentos como él. 

La escritura de Telemann acusa 
también esta «rousseauniana» natu­
ralidad. Pocas palabras describen 
tan exactamente la búsqueda dé la 
homofonía propia del clasicismo en 
Telemann corno las de su discípulo 
indirecto G. H. Stolzel cuando afir­
ma que su ideal es encontrar una 
fórmula de escritura menos opaca, 
que permita «ver el sol a, través de 
la nubes negras de notas». ., 

Un últímo aspecto de Telemann 1 
"" 

~ 

termina de situarlo en su época, co­ l'rno hombre ilustrado que es: su espí­ :(
ritu investigador, sus obras teóricas l'

y sus preocupaciones científicas, es­ ',¡

pecialmente por lo que respecta a su ',l.
 
«Neues Musicalische Systern», en el
 
que defiende la división de la octa­

va en 55 comas. -Telemann es en de­

finitiva, con su espíritu positivo, con
 
su interés por la investigación, pero
 
también con su sensibilidad, con su
 
espíritu empfindsam y prerrománti­

co, un perfecto hombre de su tiem­

po. La pasión científico-estética de
 
sus últimos años, las flores, parecen'
 
simbolizar a este hombre, a caballo
 
entre el racionalismo, el barroco mu­

sical y el más delicado estilo sen­

sible.
 



LA SONATA EN TRIO 

La sonata en trío, para dos ins­
trumentos melódicos y bajo conti­
nuo, a la que se dedicó fundamen­
talmente el primer concierto del ci­
clo es -junto a la obertura france­
sa- la forma musical en que 
Telemann parece haber conseguido 
una mayor maestría. ' 

Efectivamente -y a diferencia de 
Bach-, Telemann se mueve con 
particular comodidad en el terreno 
de la sonata en trío. Sin duda la 
escritura a tres voces, en la que en 
vez de realizar duplicaciones de las 
notas de una tríada es necesario .sim­
plificar los acordes de cuatro y cin­
co notas, era particularmente ade­
cuada al gusto de Telemann, aman­
te siempre de la sencillez. 

Entre los numerosos instrumentos 
que' Telemann tocaba se encuentran 
la flauta dulce y la flauta travese­
ra, y cuando compone especifica cla­
ramente para cuál de los dos tipos 

; ..:	 de flauta lo hace. Asimismo, la dife­
rencia tímbrica entre ambas le inte­
resa sobremanera, como lo mues­
tra el hecho de que, a veces, compon­
ga obras en las que aparecen las dos. 

La Sonata en fa mayor posee la 
! 1: 
l.	 

estructura de cuatro tiempos, muy 
utilizada por Telemann, tanto en sus 
sonatas como en sus conciertos que 
suelen seguir, al menos en aparien­
cia, el modelo corelliano. La Parti­
ta n. o 2 en sol mayor es una peque­
ña suite, de carácter muy amable, 
ligero y elegante, que pertenece a 
una colección de seis par titas 
reunidas bajo el título de Die 
Kleine Kammermusik. La Sonata en 
si bemol mayor y el Concierto en re 
mayor son dos ejemplos muy pecu­
liares de la sonata en trío, puesto 
que no incluyen dos instrumentos me­
lódicos acompafiados por el bajo, 
sino un instrumento melódico y otro 
polifónico -el clave- acompañados 
por el continuo. La Sonata en trío 
en sol menor, finalmente, vuelve a 
emplear las flautas de pico dentro de 
un estilo mucho más fiel al barroco. 

«La Stravaganza», grupo que in­
terpretó estas obras, es un conjun­
to compuesto por un número varia­
ble de intérpretes cuyo empeño co­
mún es hacer la música del Renaci­
miento y del Barroco, con un total 

respeto a las técnicas y estilo de la 
época y con la utilización deinstru­
mentos originales o copias de aqué­
llos para los que fue concebida la 
música que ellos interpretan. Maria· 
no MartIn es profesor de flauta de 
pico del Real Conservatorio Superior 
de Música de Madrid; Alvaro Marias 
es crítico musical y profesor de flau­
ta dulce del Conservatorio de Ma­
drid; Inés Femández Arias estudia 
clave y colabora habitualmente con 
la orquesta «Ars Nova»; Uziar Atut· 
xa estudia violoncello y viola de 
gamba y colabora también con «Pro 
Música Antiqua» de Madrid; y Pablo 
Cano se ha' especializado en clavi­
cémbalo e instrumentos antiguos de 
teclado. 

IA'MUSICA PARA ClAVE 

A diferencia de la música de cá­
mara, e incluso de algunas obras vo­
cales, la música para teclado de Te­
lemarin es muy poco conocida, a pe­
sar de que un crítico como Richard 
Petzold concede extraordinaria im­
portancia a esta pequeña parcela de 
la ingente obra telemanniana. 

Esta música para clave de Tele­
mann, a la que se dedicó el segun­
do concierto del ciclo, sorprende por 
su extremada simplicidad y contras­
ta con la compleja escritura de un 
músico como Bach. Con frecuencia 
se encuentran piezas a dos o tres vo­
ces, cuya sencillez es tal que algunos 
intérpretes y musicólogos defienden 
la necesidad de rellenar la armonía 
con acordes o bien añadiendo algu­
na voz. Sin embargo, Richard Pet­
zoldt insiste en la importancia de 
esta sencillez de escritura, donde «la 
armonía parece brillar sin recurrir a 
amplias superficies de acordes». 

Los dos Solos para clave inclui­
dos en el programa pertenecen a la 
etapa de madurez de Telemann. Se 
trata de dos suites de seis danzas 
cada una que, a pesar de su forma 
musical, poseen un estilo tipicamente 
galante. Frente a la incisividad de 
la suite barroca, aquí todo resulta 
dulce, refinado, suavemente deca­
dente. 

Las fuguetas de Telemann, de las 
que se incluyeron tres en el progra­
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la 
compite, de cerca, en cantidad y ca­
lidad. Habitualmente Telemann no 
persigue un virtuosismo brillante; pe­
ro, en cambio, agota las posibilida­
des expresivas y tímbricas del violín. 

Por lo que respecta a las obras 
para violín y bajo continuo, nos en­
contramos con un Telemann poco 
innovador que domina un género y 
lo aplica una y otra vez, con talen­

con 
'1tut­
r;de 
Poro 
iblo 
H. 
:lVI­

:de 

to e inspiración, pero sin atrevimien­
too Tal vez por tratarse de un gé­
nero sin complicaciones, Telemann 
suele mostrar una particular inspi­
ración melódica, que en muchos ca­
sos se anticipa al melodismo de con­
tornos suaves de la música rococó: 

1 
I 
1 \ 

prec1asicismo y barroco se combinan 
íntimamente en estas obras, en las 
que podemos encontrar movimientos 

I de muy diferentes estilos. Sin embar­

~ go, desde el punto de vista formal 
Telemann suele mostrarse tradicional. 
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ma, son una auténtíca delicia en su 
concisión, en su cristalina transpa­
rencia, en su dulzura absolutamente 
opuesta a las rígidas y austeras fugas 
alemanas de épocas anteriores. El 
estilo barroco se ha hecho permea­
ble y ha sido penetrado por aires 
nuevos. 

Dentro de este estilo de ingenui­
dad y transparencia galante, tal vez 
las fantasias para clave' ocupan la 
cota más elevada. Se trata de una 
obra compuesta por tres docenas de 
piezas; la primera y la tercera de las 
cuales pertenecen estilísticamente a 
la tradición de la sonata de cámara 
italiana; y la segunda, a la francesa. 
Son pequeños juguetes musicales que 
anuncian de algún modo el gusto 
por «le petit ríen», por la bagatela 
propia del clasicismo y del roman­
ticismo pianístico. 

Pablo Cano, ya mencionado como 
miembro del grupo «La Stravagan­
za», fue el solista que interpretó las 
obras indicadas. 

La Partita en si bemol mayor es 
la primera de una colección, ya 
mencionada, de seis partitas para 
violín u otro instrumento melódico. 
La obra consiste en un «con affeto» 
de amable perfil seguido de seis arias 
de estructura bipartita que esconden 
casi siempre ritmos de danzas típicos 
de la suite. Una vez más encontra­
mos unidas las tres influencias fun­
damentales en Telemann: la france­
sa, la italiana y la polaca. 

Si las Seis sonatas (la 4. a y la 5. a 

incluidas en el programa) y las Seis 
sonatinas (la 2.· en el Ciclo) encie­
rran, sin duda, páginas muy hermo­
sas, es mayor el interés de las Doce 
sonatas metódicas. Están pensadas 
para violín o flauta travesera y su 
principal particularidad es el ofrecer 
en los primeros movimientos de ca­
da sonata ornamentaciones escrítas 
por el autor, que sirven de orienta­
ción al intérprete de hoy como sir­
vieron al de hace dos siglos y medio. 
Son obras de clara orientación peda­
gógica. 

l' 

\nte Las Doce Fantasías para violín so­
l~ de 
últa TELEMANN y EL VIOLIN lo se cuentan entre lo mejor de toda 

la obra de Telemann. Si en el caso 
I 

.~ 
gra- T 

El número de obras dedicado por 
Telemann al violín, objeto funda­
mental del tercer concierto del ciclo, 
es muy elevado, aunque la flauta 

de la flauta los precedentes de mú­
sica a solo eran muy escasos, en el 
caso del violín Telemann seguía una 
importante tradición que se conti­
nuaría en el barroco tardío. 

u­
. a­
dia 

11 

35 

.te:::=;;;f=­.c===---==L-"'!!!.-I~~IIJ!I!II!!!!!!!!-~----------_Ii!I•••••IIiI••••••••••III!!I!IIIlIIIlII!Iii • 



'"
 

Dentro de este género Telemann 
demuestra una rara originalidad, apar­
te de un asombroso dominio de la 
escritura violinística y una elabora­
ción contrapuntística inhabitual enI él. Pocas veces el músico de Mag­! 

1 deburgo se "manifiesta con tanta pro­
fundidad y con tanta fuerza como 
en esta música. 

Fueron intérpretes en el tercer 
concierto: wtadimiro Martin Diaz, 
Profesor, en excedencia voluntaria, 
de la Orquesta Nacional de España, 
Concertino-Solista de la Orquesta Fi­
larmónica y catedrático de violin del 
Real Conservatorio Superior de Mú­
sica de Madrid; Jorge Fresno, uno 
de los primeros intérpretes españoles 
que han difundido la música españo­
la y europea de los siglos XVI-XVIII 
con los instrumentos originales; y 
Maria de Macedo, quíen tras perma­
necer tres años en la Universidad de 
Indiana como asistente de lanas 
Starker, se dedica a la enseñanza y al 
cultivo de la Música de Cámara. 

LA CANTATA EN 
TELEMANN 

Telemann escribió a lo largo de su 
vida alrededor de mil quinientas 
cantatas de todo tipo, desde la can­
tata de cámara de tipo italiano hasta 
las cantatas de tipo oratorio, seme­
jantes a las escritas por Bach. Asi­
mismo encontramos cantatas de igle­
sia, dramáticas y de cámara. Sin em­
bargo, el tipo más usual en él es, 
posiblemente, el de una voz solista 
con bajo continuo, a los que se 
unen uno o dos instrumentos con­
certantes, como es el caso de las 
cuatro cantatas del cuarto y último 
concierto: las 53, 54, 56 Y 61 del 
ciclo titulado Der harmonische Gottes­
dienst. 

Cuanto Telemann se enfrenta a la 
cantata, este género se encuentra ya 
perfectamente estructurado en una 
yuxtaposición de arias y recitativos 
bien definidos, de modo que no 
queda prácticamente nada de la li­
bertad con "que contaba la cantata 
barroca en sus primeros tiempos, de 
utilizar todos los grados posibles en­
tre arias y recitativo con total con­

...'\: 

tinuidad, según convmiera al texto;
 
es más, el aria. sigue en la inmen­

sa mayoría de los casos el rígido
 
esquema del aria da capo, cuya mo­

notonía los intérpretes deben evitar
 
mediante el uso de ornamentación
 
en la recepción del comienzo. En el
 
caso de las cuatro cantatas citadas
 
todos los recitativos son secos, sin
 
intervención de otro acompañante
 
que el continuo.
 

Según el título completo de Der rharmonische Gottesdienst, las canta­
tas se pueden tocar también de mo­ r 
do doméstico, sustituyendo la voz 
humana por un instrumento. Así, las 
cantatas podían ser cómodamente 
convertidas en sonatas en trío, en las 
cuales se prescindiría de la interpre­
tación de los recitativos e incluso, 
como apunta con exactitud Petzoldt, 
de los limites a que ésto somete la 
relación de música y texto, de modo 
que las «pinturas musicales», que 
tanto se le criticaron, tenían que 
ser suficientemente moderadas como 
para soportar una interpretación ins­
trumental. 

En Der harmonische Gottesdienst
 
Telemann emplea como instrumentos
 
obligados el violin, el óboe, la flauta
 
de pico y la flauta travesera, que in­

tervienen tan solo en las arias de
 
las cantatas del cuarto concierto.
 

Todo esto da una idea de la relati­

va importancia otorgada por Tele­

mann al contenido religioso del tex­

to. En estas páginas, Telemann de­

muestra una vez más la nitidez y
 
transparencia de su escritura, su sen­

sibilidad para la textura tímbrica y
 
su inspiración melódica. Sin duda
 
se trata de la música religiosa que
 
corresponde a un hombre cuya fe tal
 
vez no fuera profunda, pero sí sin­

cera y candorosa, fe que no impide
 
que templo, gabinete y platea se den
 
cita en' proporciones iguales.
 

El recital de las cuatro cantatas 
mencionadas fue de la mezzo-sopra­
no Isabel Rivas, premiada en varios 
Festivales y que ha' actuado en nu­
merosos países; Isabel Serrano, espe­
cializada en violín barroco, y con­
certino de la «Camerata de Madrid»; 
Antonio Arias, Profesor de flauta 
de pico en el Real Conservatorio de ~. 

Madrid; y Maria Teresa Chenlo,
 
quien como c1avecinista ha tenido
 
numerosas actuaciones.
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Dúos de contrabajo y piano, guitarra y canto 

«CONCIERTOS DE MEDIODIA»,
r 
n EN NOVIEMBRE 
I 

~s 
La música vocal, dúos de piano y de contrabajo y piano, y un recital in 

I de guitarra serán las modalidades de los' «Conciertos de Mediodía» dete, la Fundación Juan March durante el mes de noviembre. Los días 2, 16, 
~ 23 Y 30, a las 12,00 horas, actuarán, respectivamente: la soprano Carmen er 

Quintanilla y el pianista Luis Celada; Rafael González de Lora (contra­a­
I
 
0­
 bajo) y Ana María Gorostiaga (piano), en dúo de estos dos instrumen­, 

tos; las hermanas Palaviccini, con un dúo de pianos; y Bernardo Gorda éz 
Huidobro, con un recital de guitarra. [~s 

Esta modalidad musical de la Fundación se inició en 1978. La du­l'ite 
ración aproximada de cada concierto es de una hora y se puede entrar o ras 
salir de la sala durante los intervalos entre pieza y pieza. La entrada 
es libre. 

H:­
!?,
tlt,

Los «Conciertos de Mediodía» del positor. Catedrático de Piano en elfja presente curso se iniciaron el 5 de citado Conservatorio de Madrid, ha(lo 
octubre, con un recital de piano a recibido entre otros galardones la"ue'·
cargo de Perfecto Garcia Chornet, Medalla al Mérito de las Bellas Ar­úel11 quien iba a actuar en dúo con el óboe tes. Como compositor, sus obras no 
Francisco Salanova. Por enfermedad han sido interpretadas en diversas 

r;s­ de éste último, el píanista Garcia salas de concierto fuera de España y 
Chornet ofreció un recital compues­ grabadas en las más importantes 

rSI to por obras de Schubert, Turina, emisoras de radio europeas. 
los Mompou, Albéniz, Granados y Fa­ Nacida en Béjar (Salamanca), Ma­tita lla. El 19 Javier Alfonso y María ria Teresa de los Angeles realizó su
lih­ Teresa de los Angeles ofrecieron un carrera de piano en Madrid, bajo la
1ge dúo de pianos, con obras de Mo­ dirección de Javier Alfonso, con 

zart, Schumann, Rodrígo y Alfonso; quien forma dúo pianístico desdetiO 

y el 26, el organista francés Louis 1965, habiendo actuado en diversos. le­
Thiry dio un recital de este instru­ paises europeos. Actualmente es Ca­x­
mento, con piezas.de Grigny, Messiaen, tedrática Adjunta de Piano en el

¡
Be- Tisné y Bach. Real Conservatorio Superior de Mú­l'
1, Y sica de Madríd.Perfecto Garcla Chornet nació enb'n­

Louis Thiry nació en Francia.1 Carlet (Valencia), en cuyo Conserva­1y
Tras iniciar sus estudios musicalesbda torio de Música realizó sus estudios 
en Nancy, los completó en París,de piano con Primer Premio - delh).¡e 
bajo la dirección de André Marchal.Concurso Internacional de Pianof~al Desde 1971 es Profesor de Organo

SIn­ «Pilar Bayona» y la Medalla de Oro 
en el Conservatorio Nacional dedel Conservatorio de Brno (Checos­¡¡de 
Rouen, actividad que alterna con lalovaquia). Ha sido durante cincoCIen 
de concertista en Francia y otrosaños catedrático del Conservatorior¡ 
países.Superior de Murcia y actualmente es Has 

catedrático numerario del de Valen­Ha­
l. Desde la imcracion, en abril decia. Recientemente ha realizado unanos 1978, de la serie «Conciertos de Me­gira de conciertos por Estados Uni­¡nu­ diodía» de la Fundación Juan March,

dos y varios paises de Hispanoamé­rpe­ hasta el presente, se han celebrado
lon­ rica. un total de 83 conciertos en diver­
id»; \ sas modalidades y por diversos ínter­Javier Alfonso nació en Madrid.
Íuta pretes. Todos ellos se desarrollaronTras estudiar en el Real Conservato­

en Madríd, en la sede de esta insti­I de rio Superior de Música de esta capi­ tución, a excepción de ocho que senlo, í: tal y en París, con Iturbi y Cortot, celebraron en el Conservatorio Supe­lido ha realizado una intensa labor como rior de Música de Valencia, con su 
I pianista, profesor de piano y corn- colaboración. 

. 
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CAMOENS, A JUICIO DE
 
CUATRO PROFESORES
 
•	 Obra de Zamora Vicente, Prado Coelho, 

Filgueira Valverde y Aguiar e Silva 

Con el título de Cuatro lecciones sobre Camoens la Fundación Juan 
,	 March y Ediciones Cátedra acaban de publicar conjuntamente en la co­

lección «Crítica Literaria» un volumen que recoge el texto íntegro del 
ciclo de conferencias que organizó en junio del pasado año en su sede 
la citada Fundación, con motivo del IV Centenario del poeta lusitano. 
Cuatro profesores -dos portugueses y dos españoles- abordan diver­
sos aspectos de la obra de Camoens: Jacinto do Prado Coelho, cate­
drático de Lisboa, y 'Vítor Manuel de Aguiar e Silva, catedrático de 
Coimbra, se centran en el análisis ideológico y petrarquista, mientras 
que los, españoles -s-éi académico Alonso Zamora Vicente y el director 
del Museo de Pontevedra, José Filgueira Valverde-«, analizan las rela­
ciones literarias de Camoens con la poesía en lengua castellana. 

, 

Abre el volumen el 
" ensayo del .Secretario 

'1 de la Real Academia 
l Española, Alonso Za­

mora Vicente. Tres . ,f\
,	 

autos, tres pequeñas 
comedias de Camoens 

" -e-Enfratrioes, Filode­
,1 mo y El Rey Seleuco-«: 

le sirven al profesor[,' Zamora para sustentar 
.( que este teatro, aun­

que estuviera destina­l 
'1. do a un público pala­

" ciego, es de carácter¡ 
'\	 tradicional y popular, 

especialmente las par­
tes escritas en español. 
y lo español -afir ­
ma el autor- no es 
secundario en Carnoens, 
«es fruto de una bri­
llante tradición que Camoens in­
terpreta y maneja con indudable 
tino, con gracia 'exquisita de crea­
dar. Si por el camino de la lírica 
pospetrarquista hemos de contar con 
Cama ens forzosamente, hasta llegar 
a Lope de Vega, a Villamediana, 
a Salinas, a todos los grandes so­
netistas del barroco, he aquí que en 
este mínimo teatro nos encontramos 
también con el escalón que lleva a, 

ALONSO ZAMORA V1CENTE
 
JACINTO DO PRADO COELHO
 
JOSE 'FII.GUEIRA VALVERDE
 
VITOR MANUEL DE 'AGUIAR.
 

,	 E'SILVA 

Cuatro lecciones 
sobre 

.Cam"oens 
.. ir y T II·M Á ~
 

D~ LVI.. DI! CAMOE3,
 
o......... g",co,.....
 

~ ..--..,..,..D~C .......
 

~---...,....r-floo~ 
C" ~ .. ~ 
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uno de los rasgos más definitorios de 
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la comedia clásica es­
pañola: la conjunción 
de la poesía culta con 
la tradición popular» 
(p. 42). 

Mientras la crítica 
camoniana se empeña 
en encontrar referen­
cias y exaltaciones re­
nacentistas - Virgilio, 
Plauto, poemas épicos 
italianos, Petrarca, y 
aún Garcilaso y Bos­
cán-, Zamora Vicen­
te, que declara su pre­
ferencia por este Ca­
moens «que no es de 
libro, que no escribe 
con la sombra amena­
zadora de la erudición», 
ve cómo «la fuente aquí 
es la voz de todos y 

de cada uno, la de una tradición 
que se desgranó en los cancioneros 
musicales, en versos cortos de in­
marchitable belleza» (p. 37-38). Qui­
zá el olvido por parte de la crítica 
de la importancia que en la obra de 
Camoens tiene esta parcela popula­
rista -opina el autor- se deba al I 
peso de la gloria del gran poema V 
épico Os Lusladas. 

Sigue el trabajo del profesor Do 
Prado Coelho, titulado «Luis de Ca­
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Cuatro lecciones sobre Camoens. Por 
Alonso Zamora Vicente, Jacinto do Pra­
do Coelho, José Filgueira Valverde y 
Vilor Manuel de Aguiar e Silva. Madrid. 
Fundación Juan March/Cátedra, 1981. 
116 páginas. P.V.P.: 300 pesetas. 

De Aguiar e Silva analiza, a la luz 
del principio petrarquista de la «imita­
tatio vitae» (en' el que, en su opinión, 
se basa el biografismo psicologista de 
la mayor parte de la eritrea camonia­

.na), el tema de la memoria, del re­
cuerdo en la lírica de Camoens. Es­
te tema -subraya Aguiar e Silva­
ejerce un papel importante y está 
dramáticamente asociado a la ac­
ción destructora del tiempo, del des­
tino y de la muerte y, muy en par­
ticular, a la fugacidad del amor: 
«,.. el confesionalismo y autobiogra­
fismo de la lírica de Camoens proce­
den, al menos en parte, de la adhe­
sión del poeta a un determinado có­
digo literario, de su aceptación de 
un modelo poético histórica y cultu­
ralmente producido y adquirido ... » 
(p. 115). Es así, en opinión de este. 
autor, la poesía, la que «siguiendo 
determinadas normas y convenciones 
semióticas, construye una biografía». 
Es así como hay que leer, conclu­
ye, al autor de Os Lusíadas. 

las cuales los recobraban los 'íncli­
tos hispanos'». Ahora bien -$eñala 
Filgueira Valverde­ estos tributos 
de Carnoens no pueden interpretarse 
como tibieza en su patriotismo portu­
gués. Su poema es el más exaltado 
alegato en pro de la personalidad 
y de la independencia de Portugal. 

Analiza las varias influencias de la 
literatura castellana que recibe el 
poeta lusitano: préstamos de Boscán 
y de Garcilaso; la popular de los re­
franeros y del romancero... La cro­
nología de su vida y hasta el esce­
nario lisboeta de sus mejores años 
le acercan a Herrera (1534-1597); y, 
sobre todo, subraya el autor de este 
trabajo las muchas afinidades habi­
das con Diego Hurtado de Mendo­

. za, más que temáticas, de posición 
ante la encrucijada de las letras. 

Finalmente el libro se cierra con el 
trabajo del profesor De Aguiar e Sil­
va sobre «Aspectos petrarquistas da 
lírica de Camñes». 

rnóes: ideología e poesía». En su 
opinión, el poeta lusitano ha sido 
leído con demasiada frecuencia de 
modo inadecuado, como si no se 
tratase de poesía. Hay en Os Lusia­
das un equilibrio entre ideología y 
poesía. Poniendo múltiples ejemplos, 
Prado Coelho muestra cómo hay 
que ver en esa obra, «además de un" 
proyecto de auto-inmortalización (.oo) 
la expresión de un pensamiento (so­
bre el mundo, el hombre, la Histo­
ria), y un acto de intervención cí­
vica (oo.) Como poeta épico, el vate 
se nos muestra en varios niveles, 
desde la contemplación poético-filo­
sófica al compromiso de censura, de 
apelación o de elogio» (p. 46-47). 

Camoens es un clásico sin el cual 
es dificil tener una visión de 'con­
junto de la poesía española, opina 
Filgueira Valverde en su estudio, en 
el que presenta muchos ejemplos de 
cómo Camoens .se consideraba 
miembro de la comunidad de los 
pueblos hispánicos y sentía como 
suyas las glorias ibéricas. «Los por­
tugueses son en su obra, para los 
dioses o para los indígenas de los 
pueblos descubiertos, gente da la 
Hespanha (VIII, 68). Común es el 
dolor por la pérdida de los reinos 
peninsulares ante el embate maho­
metano y comunes las hazañas por 

CAMOENS, «CLASICO» 
ESPAÑOL 

Para Prado Coelho, el principio 
estructural del poema reside, en con­
junto, «en la emoción poética, y 
en el sello de la forma, en la cali­
dad poética». La retórica de Os Lu­
síadas, que es analizada por este au­
tor, juega más de un papel: consti­
tuye la marca ornamental de lo lite­
rario, integra el texto en una tradi­
ción, en una cultura, y sirve, ade­
más, para convencer en una época 
de Contrarreforma, de crisis nacio­
nal, de incertidumbre, en la que la 
verdad se halla escindida en múlti­
ples verdades. La obra camoniana 
-concluye Prado Coelho-, aunque 

.con unas líneas conductoras, abun­
da, en conjunto; en contrastes y zo­
nas de sombra. ,1 
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NUEVOS TITULOS EN 
«SERIE UNIVERSITARIA» 

DIez nuevos títulos se han incorporado últimamente a la Colección 
«Serie Universitaria» editada por la Fundación, en la cual se incluyen 
resúmenes amplios de algunos estudios e investigaciones llevados a ca­
bo por los becarios de la Fundación y aprobados por los Secretarios \ 
de los distintos Departamentos. 

Los resúmenes en que consisten los volúmenes de la «Serie Uni­
versitaria» son realizados por los propios becarios a partir de las 
memorias originales de su estudio o investigación, las cuales se encuen­
tran en la Biblioteca de la Fundación. 

Los nuevos títulos de esta Serie, que se reparten gratuitamente a 
investigadores, bibliotecas y centros especializados de toda España, son: 

. J 
148.	 Froilán Franco Arias. 

El vocabulario político de algunos periódicos de México D.F. 
desde 1930 hasta 1940. Estudio de Lexicología. 44 págs. 
(Beca Extranjero, 1978. Literatura y Filología.) 

149.	 Alicia Muñiz Hernández. 
El Teatro Lírico del P. Antonio Soler. 30 págs. 
(Beca España, 1979. Música.) 

1 150.	 Blanca Vioque Cubero. 1 11 , 

Estudio. de procesos bioquímicos implicados en la abscisión de 
I ' I

la aceituna. 52 págs. 
I I 

1 (Beca España, 1979. Química.) I'l,' 
151.	 Jesús González López. Ilit, ' La verdadera morfología y flsiologia de Azotobacter: células ~1, Igerminales. 45 págs. II 

(Beca extranjero, 1979. Medicina, Farmacia y Veterinaria.) 
1; 152.	 Consuelo .Calle Garcia. 
'1 l' Papel modulador de los glucocorticoides en la población deI 
, ' i 

receptores para insulina y glucagón. 36 págs. -. 
(Beca España, 1979. Medicina, Farmacia y Veterinaria.) 

153.	 Fernando Maravall Herrero. 
Organización industrial. estructura salarial y estabilidad de la in­

versión: un análisis del caso español. 58 págs.
 
(Beca España, 1979. Economía.)
 

154.	 Maria Teresa A1berdi Alonso. 
Paleoecología del yacimiento del neógeno continental de los
 
Valles de Fuentidueña (Segovia}. 58 p~gs.
 

(Beca España, 1977. Plan Especial de Biologia.)
 
155.	 Manuel Alcántara Sáez. 

La ayuda al desarrollo acordada a lberoamérica. Especial re­
ferencia al papel concesionario de la C.E.E. 53 págs. 
(Beca extranjero, 1977. Economía.) 

156.	 F. Javier Gella Tomás. 
Estudio de la fosforilasa kinasa de hígado y., leucocitos: puri­
ficación. características y regulación de su actividad. 51 págs. 
(Beca España 1979. Medicina, Farmacia y Veterinaria.) 

157.	 Ramón Margalef Mir. 
Distribución de los macrofitos de las aguas dulces y salobres
 
del E y NE de España y dependencia de la composición quí­

mica del medio. 62 págs.
 
(Beca España 1979. Biología.)
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ANALISIS DE CERAMICAS POR
 
ESPECTROSCOPIA c.MOSSBAUER
 
• Trabajo de Mercedes Gracia García 

':"'1'1 Con ayuda de la Fundación Juan March, Mercedes Gracia' Garcia, 
I colaboradora del Instituto- «Rocasolano», del Consejo Superior de Inves­

tigaciones Científicas, ha realizado una investigación sobre el tema «Es­
tudio de cerámicas de interés arqueológico por espectroscopía Mossbauer». 
De esta investigación, que se ha desarrollado durante tres años en el 
citado Instituto de Química Física «Rocasolano», ofrecemos seguidamente 
un amplio extracto. 

I¡ 

Cada pueblo y cada cultura han 
conferido a la cerámica un sello pro­
pio y la forma, color, acabado, de­
coración, etc., son distintos. Para da­
tar, identificar y clasificar científica­
mente las cerámicas antiguas resul­
tan de-gran utilidad las pruebas ba­

I sadas en métodos flsico-quirnicos de 

!
I 

análisis y datación; y por ello, du­
rante los últimos veinte años se han¡ aplicado técnicas espectroscópicas, 
junto con otros métodos analíticos y 
cronológicos, al estudio de los pro­I 
blemas arqueológicos. 

1:	 En lo referente al análisis elemen­
tal (materias primas), el uso de las 
técnicas de espectroscopía de emi­

ji sión óptica, espectrometría de absor­
ción atómica, fluorescencia de rayos \1

i I	 X y activación neutrónica se basa en 

1 

I el hecho de que el análisis elemental 
de la cerámica permite distinguir los 
diversos tipos de arcilla utilizados en 
su fabricación, dato que resulta muy 
valioso en Arqueología a la hora de 
establecer deducciones basadas en el 
origen de las cerámicas. Pero la sen­
sibilidad del procedimiento en la de­
tección de elementos-traza confiere a 
la técnica de activación neutrónica 
una clara superioridad sobre los mé­

'todos citados. . 
El análisis mineralógico de la ce­

rámica, que suministra información 
sobre la arcilla o de los aditivos 
incorporados a la matriz arcillosa en 

/i su manufactura y sobre el tipo de 
~I	 horno y de la tecnología empleada 

por los antiguos alfareros, se lleva a 
cabo mediante la difracción de ra­
yos X y el examen petrográfico. 

De otro lado, para realizar estu­
dios cronológicos hay que buscar un 
fenómeno fisico-químico dependiente 
del tiempo; y de ahí la utilización 
de la termoluminiscencia de rocas y 
minerales, cuya medida puede apli­
carse a la datación de cerámicas por­
que la termoluminiscencia geológica 
natural, acumulada en los minerales 
arcillosos durante su. vida geológica, 
se elimina en el proceso de cocción. 
Actualmente, en' algunas circunstan­
cias se ha conseguido datar cerámi­
cas por termoluminiscencia con un 
error de .2:.5 por 100. 

La espectroscopia Méssbauer 

Pero, además de estos métodos se 
dispone también de la espectroscopía 
Mossbauer , una espectroscopía de 
resonancia en la que los fotones re­
sonantes son rayos gamma emitidos 
por los núcleos atómicos, y cuyo va­
lor como técnica analítica de rocas 
y minerales de hierro ya ha sido de­
mostrado abundantemente. 

La espectroscopía Mossbauer aso­
ciada al isótopo de hierro 57Fe re­
viste particular interés en el contexto 
arqueológico, pues puede aplicarse 
al estudio de todos aquellos materia­
les que contengan compuestos o mi­
nerales de hierro, situación frecuente 
en muchos objetos arqueológicos. 
La utilización de esta técnica está 
plenamente justificada en el caso de 
la cerámica debido a que las arci­
llas empleadas en su fabricación 
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contienen un 5-10 por 100 de hierro. 
El procedimiento es, esencialmente, 
no destructivo, pues s610 son nece­
sarios de 10 a 100 mg. de polvo de 
cerámica para la realización de un 
espectro Mossbauer por transmisión 
y podría efectuarse un espectro por 
reflexión sin destruir el fragmento o 
pieza de cerámica. Y su utilidad es 
grande, ya que de los resultados 
que acerca de la química-física del 
Fe suministra el espectro Mossbauer 
de una cerámica se puede extraer in­
formación sobre el origen, la técnica 
de fabricación y la edad de las cerá­
micas, si bien en algunos aspectos 
sea necesario complementar este mé­
todo con otros. 

Aplicación del método 
a cerámicas ibéricas 

Sobre estos supuestos, el trabajo 
se ha llevado a cabo en dos etapas: 
en la primera se ha estudiado un 
conjunto de muestras de cerámicas 
(pertenecientes a 19 vasijas de cerá­
mica suritálica y a 5 de cerámica áti­
ca) datadas' y clasificadas por cri­
terios arqueológicos convencionales, 
con objeto de confrontar los resulta­
dos obtenidos con datos arqueológi­
cos bien establecidos y correlacionar­
los con los descritos en la bibliogra­
fía. En la segunda etapa se somete 
a estudio una serie de cerámicas ibé­
ricas (quince muestras clasificadas en 
tres grupos de 'cerámica: «pintura», 
«gris», y «hecha a mano»), a fin de 
obtener información útil para -la re­
solución de ciertos problemas de ín­
dole arqueológica referidos a la cerá­
mica. 

Por otra parte, tratando de incre­
mentar el número de datos disponi­
ble para los propósitos del estudio, 
se han contrastado los resultados de 
la espectroscopia Mossbauer con los 
del análisis elemental y mineralógico 
de las cerámicas, llevado a efecto 
por espectrometria de absorción ató­
mica y difracción de rayos X y mi­
croscopía petrográfica, respectiva­
mente. 

Entre las conclusiones de este tra­
bajo, unas de naturaleza fisico-qui­
mica y de índole arqueológica otras, 
se destacan, las siguientes: 

La espectroscopía Mossbauer co­
mo técnica de caracterización aplica- . 

42 

da al estudio de objetos de cerámica 
proporciona una buena información 
sobre' la técnica de cocción y la pro­
cedencia de la cerámica. En concre­
to, los resultados de. la aplicación de 
este método sobre cerámicas ibéricas 
sometidas a diferentes cocciones 
aportan datos de gran valor para el 
conocimiento de dicha técnica de 
cocción. En cambio. los datos sobre 
la temperatura de cocción son poco 
precisos debido a que las variaciones 
de los parámetros Mossbauer de la 
arcilla en relación con la temperatu­
ra del proceso de cocción son pe­
queñas. 

La espectroscopía Mossbauer se 
revela como un procedimiento útil 
para excluir muestras dudosas de 
una determinada especie cerámica. 
Los valores de los parámetros Moss­
bauer obtenidos en el análisis de las 
vasijas de cerámica ática procedentes 
de excavaciones españolas han resul­
tado ser comparables con los de ce­
rámicas helenísticas, tipo ático, de 
otras procedencias. 

El análisis de las cerámicas ibéri­
cas pintadas y grises. por espectros­
copía Mossbauer , difracción de ra­
yos X y absorción atómica, orientan 
hacia una procedencia común para 
todas ellas y los resultados del aná­
lisis petrográfico muestran que las 
cerámicas ibéricas hechas a mano es­
tán fabricadas con. materiales pro­
pios de la zona donde fueron en­
contrados. Asimismo se establece la 
existencia de ciertas diferencias es­
tructurales entre las cerámicas ibéri­
cas fabricadas con torno y las he­
chas a mano, debidas posiblemente a 
la adición de desengrasantes o a la 
falta de tamizado de la arcilla. 

Finalmente, los resultados obteni­
dos en esta investigación, añadidos a 
los de otros autores, permiten afir­
mar que la espectroscopía Mossbauer (
es un método muy valioso para el 

I 
estudio de la cerámica, que debe, I
no obstante, ser utilizado en conjun­
ción con otros procedimientos de 
análisis para extraer información 
concluyente sobre la naturaleza de I 
las muestras examinadas. I 

Mercedes Gracia García. Estudio de 
cerámicas de interés arqueológico por es­
pectroscopia Mossbauer. Beca España 
1977. Departamento de Qulmica. Memo­
ria aprobada el 29-11-1980. 
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BIOLOGIA 

EN ESPAÑA: 

Maria Teresa Alber­
di Alonso; 
Paleoecología del ya­
cimiento del neáge­
no continental de 
los Val/es de Fuen­
tidueña (Segovia). 
Centro de trabajo: 
Instituto «Lucas Ma­
llada», del C.S.LC., 
de Madrid. 

Jesús Angel Ortea 
Rato. 
Moluscos marinos de 
Asturias y regiones 
vecinas. 
Centro de trabajo: 
Facultad de Ciencias 
de la Universidad de 
Oviedo. 

MEDICINA,' 
FARMACIA Y 
VETERINARIA 

(Secretorio: Sergio Erill 
Sáez. Catedrático de 
Farmacología de lo Uni­
versidad de Granado) 

EN EL EXTRANJERO: 
Javier AbascaI Morte. 
Aislamiento, preser­
vaci6n e isotransplan­
tes de islotes de Lan­
gerhans en ratas dia­
béticas. Estudios 
metabólicos e histo­
lógicos a largo plazo. 
Centro de trabajo: 
Royal Victoria Infir­
mary. Universidad de 
Newcastle (Inglaterra). 

lm~~ , ~u,' ~ 
r::::::::. 
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RECIENTEMENTE se han aprobado por los 
distintos Departamentos 
los siguientes trabajos finales realizados por 
becarios de la Fundación, cuyas memorias 
pueden consultarse en la Biblioteca de la misma. 

rl' -"'\ 

ECONOMIA 
(Secretorio: José Luis 
Sureda Carrion. Cate­
drático de Economía 
Política y Haciendo Pú­
blico de lo Universidad 
de Barcelona) 

EN EL EXTRANJERO: 

Pilar de Torres Sa­
nahuja. 
Estudios de Master 
en Econometría. 
Centro de trabajo: 
The London School 
of Economics and 
Political Science, 
Londres (Inglaterra). 

José Antonio Truji. 
110 del Valle. 
An alternative con­
cept of rationality for 
conjectural equiubria. 
Centro de trabajo: 
Universidad de Min­
nesota en Minneapo­
lis (Estados Unidos). 

CREACIOI\J 
ARTISTICA 
(Secretorio: Gustavo 

'- ~~ 

ESTUDIOS E
 

Torner de lo Fuente. 
Pintor y escultor) 

EN EL EXTRANJERO: 

Jorge Teixidor de 
OUo. 
Realización de series 
de pinturas. Aprendi­
zaje del arte gráfico. 
Centro de trabajo: 
Institute for ATl and 
Urban Ressources, 
Nueva York (Esta­
dos Unidos). 

HISTORIA 
(Secretorio: Antonio 
Dominguez Ortiz. Ca­
'tedrático de Historio . 
Miembro de lo Real 
Academia de lo Historio) 

EN ESPAÑA: 

Marta Bizcarrondo 
A1bea. 
El socialismo español 
en la II República. 
Centro de trabajo: 
Universidad Autóno­
ma de Madrid. 

INVESTIGACIONES 
EN CURSO 
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TRABAJOS REALIZADOS CON 
AYUDA DE LA FUNDACION, 
PUBLICADOS POR OTRAS 
INSTITUCIONES 

r-\'>'-'. 
I 

Se ban recibido las siguientes publicaciones 
de trabajos realizados con ayuda de la 
Fundación y editados por otras instituciones. 
Estas publicaciones se encuentran en la Biblioteca 
de" la Fundación a disposición del público, 
junto con todos los trabajos finales llevados a cabo por los becarios. 

•	 Teodoro Falcón Márquez. 
La Catedral de Sevilla. (Estudio arquitectánico.) 
Sevilla, Diputación Provincial y Ayuntamiento, 1980. 176 págs.
 
(Beca España 1976. Artes Plásticas.)
 

•	 José Antonio Gabriel y Galán. 
La memoria cautiva. 
Madrid. Editorial Legasa, 1981. 108 págs. 
(Beca España 1978. Creación Literaria.) 

•	 Julio C. Trebollé Barrera. 
Salomón y Jeroboán. Historia de la recensión y redacción de [ Re­
yes, 2-12,14. 
Valencia, Institución «San Jerónimo» para la Investigación Bíblica,
 
1980. XLVII, 524 páginas.
 
(Beca Extranjero 1974. Teologia.)
 

•	 Jesús Montoya Martinez. 
Las colecciones de milagros de la Virgen en la Edad Media. (El 
milagro literario.) 
Granada, Secretariado de Publicaciones de la Universidad, 1981. 
274 págs. (Colección Filológica, vol. XXIX). 
(Beca Espafía 1970. Literatura y Filologia.) 

•	 E. Oset. 
Isobar-hole description 01 the pion-nucleus single-charge-exchange
 
reaction.
 
«Nuclear Physics» A356 (1981), págs. 413-426. 
Pion-induced single charge exchange and nuclear structure. 
(En colaboración con D. Strottman.) ­
«Nuclear Physics» A355 (1981), págs. 437-476.
 
(Beca España 1979. Física.)
 

•	 J. González López (y G. R. Vela). '\ 

True morphology 01 the Azotobacteraceae-filterabie bacteria. 
«Nature», vol. 289, n. o 5.798, febrero 12, 1981, págs. 588-590. 
(Beca Extranjero 1979. Medicina, Farmacia y Veterinaria.) 

•	 V. R. Velasco (y F. García-Moliner). 
Theory 01surface waves in 'anisotroplc cubic crystals. 
«J. Phys. C. Solid SI. Phys» (1980), 13, págs. 2.237-2.256.
 
(Beca España 1979. Física.)
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,~, , calendario 
• 1 

LUNES, 2 MIERCOLES, 4 
12,00 horas _ 19,30 horas 

CONCIERTOS DE MEDIODIA. MUSICA ESPAÑOLA DEL RE­
Intérpretes: Carmen QuintanilIa NAqMIENTO (1).

~Il (soprano) y Luis Celada (piano). «La Música Litúrgica en Antonio 
Programa: de Cabezón». 

Obras de Mozart, Schubert, Intérprete: Grupo Alfonso X el 
Brahms, Mompou y Granados. Sabio. 

Director: Luis Lozano Vinunbrales.
 
Organo: José Rada.
 
Programa:
 

MARTES, 3 Misa de Pentecostés (Canto-Me­
nuale Chori 1564 y obras de A. 11,30 horas de Cabezón). RECITALES PARA JOVENES.
 

Recital de Quinteto de Viento.
 
Intérprete: Quinteto de Viento
 
Koan.
 
Programa:
 JUEVES, 5 

Obras de J. Ch. Bach, Mozart,
 
Rimski-Korsakov, Debussy, Ab­ 11,30 horas _
 
sil e Ibert. RECITALES PARA JOVENES.
 

(Sólo pueden asistir grupos de alum­ Concierto de guitarra. 
nos de colegios e institutos, previa Intérprete: 'Eugenio Gonzalo. 
solicitud) . Comentarios: Jacinto Torres. 

Programa: 
19,30 horas Obras de Mudarra, Gaspar Sanz, 

CURSOS UNIVERSITARIOS. .Sor, Tárrega, Villalobos, Lauro 
«La literatura, en peligro» (I1I). y Albéniz. 
José Maria Valverde: (Sólo pueden asistir grupos de alum­
«Enriquecimiento y desintegración nos de colegios e institutos, previa 
de la literatura.» solicitud.) 

«MEDIO SIGW DE ESCULTURA: 1900-1945», EN LA FUNDAOON 

Durante el mes de noviembre permanecerá abierta, en la sede de la 
Fundación Juan March (Castelló, 77), la Exposición «Medio siglo de 
escultura: 1900-1945», que ofrece un total de 123 obras' pertenecientes 
a 39 artistas. Esta colectiva, que ha sido organizada con la' colabo­
ración de la Fundación Maeght, de Saint-Paul-de-Vence (Francia), 
pretende reflejar la evolución que ha seguido la escultura desde co­
mienzos del siglo' hasta el final de la segunda guerra mundial. 

Las obras, de diferentes tamaños, proceden de distintas colec­
ciones y museos, como los de Arte Moderno de Nueva York, Viena 
y París; Tate Gallery, de Londres; Kunsthaus, de Zurich; Museo 
Rodin, de París, y otras colecciones particulares, además de la propia 
Fundación Maeght.' 

Entre los artistas con obra en esta colectiva figuran Arp, Max 
Bill, Brancusi, Braque, Calder, Duchamp, Ernst, Pablo Gargallo, 
Giacometti, Julio González, Matisse, Miró, Moore, Picasso y Rodin. 
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·1 I calendario 

19,30 boras 
CURSOS UNIVERSITARIOS. 
«La literatura, en peligro» (y IV). 
José -Maria Valverde: 
«La literatura, hoy, en peligro.x 

VIERNES, 6 
11,30 boras 

RECITALES PARA JOVENES. 
Concierto de piano. 
Intérprete: Ricardo Requejo. 
Comentarios: A. Femández-Cid. 
Programa: 
Obras de Chopin, Mendelssohn 

y Liszt. 
(Sólo pueden asistir grupos de alum­
nos de colegios e institutos, previa 
solicitud. ) 

MARTES, 10 
11,30 boras 

RECITALES PARA JOVENES. 
Recital de Quinteto de Viento. 
Intérprete: Quinteto de Viento 
Koan. 
(programa y condiciones deasis­
tencia idénticos a los del dia 3.) 

RECITALES PARA JOVENES 
EN BADAJOZ 

El día 4 de noviembre se 
iniciarán en Badajoz los .Re­
citales para Jóvenes de la Fun­
dación Juan March, en colabo­
ración con el Conservatorio Pro­
fesional de Música. Tendrán lu­
gar los miércoles, a las 11,30 
en el Salón' de Actos de la Caja 
de Ahorros (paseo de San Fran­
cisco, 18). 

Intérpretes: José Maria Re­
dondo (violoncello) y Joaquín 
Parra (piano). 

Comentarios: Emilio Gonzá­
lez Barroso. 

Programa: Obras de Beetho­
ven, Schumann, Fauré y Gra­
nados. 
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19,30 boras 
CURSOS UNIVERSITARIOS. 
«Uxico poliñeo. (1). 
Eugenio Bustos: 
«Introducción al estudio del léxico 
.politico. Naturaleza y niveles.s 

MIERCOLES, 11 
19,30 boras 

MUSICA ESPAÑOLA DEL RE­
NACIMIENTO (11). 
«El mundo de la polifonia.» 
Intérprete: Cuarteto de Madriga­

.Iistas de Madrid. 
Programa: 

Cancionero de Upsala, Cancio­
nero de la Casa de Medinaceli, 
J. Vásquez, C. de Morales, F. 
Guerrero y T. L. de Victoria. 

19,30 boras _ 
CURSOS UNIVERSITARIOS. 
«Léxico polítíco. (11). 
Eugenio Bustos: 
«De las Cortes de Cádiz a la Res­
tauración» 

JUEVES, 12 
11,30 horas 

RECITALES PARA JOVENES. 
Concierto de guitarra. 
Intérprete: Eugenio Gonzalo. 
Comentarios: Jacinto Torres. 
(programa y condiciones de asis­
tencia idénticos a los del día 5.) 

,1 

1] 

VIERNES, 13 ;;;;;r===~ 
I 

11,30 horas , 

RECITALES PARA JOVENES. 
Concierto de piano. 
Intérprete: Ricardo Requejo. 
Comentarios: A. Femández-Cid. 
(Programa y condiciones de asis­
tencia idénticos a los del día 6.) 

LUNES, 16 
12,00 boras 

CONCIERTOS DE MEDIODIA. 

I 
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Intérpretes: Rafael González de
 
Lara (contrabajo) y Ana Maria
 
Gorostiaga (piano).
 
Programa:
 

Obras de H. Eccles, D. Drago­
netti, Martini, S. Koussevitzky y 
J. Jongen. 

MARTES, 17 ===;;;;;;;; 
11,30 horas 

RECITALES PARA JOVENES. 
Recital de Quinteto de Viento. 
Intérprete: Quinteto de Viento 
Koan. 
(Programa y condiciones de asis­
tencia idénticos a los del día 3.) 

19,30 horas 
CURSOS UNIVERSITARIOS. 
«Léxico politico» (I1I). 
Juan Felipe Garcia Santos: 
«El léxico político de la 11 Repú­
blica.» 

MIERCOLES, 18 ==;;;;;;;; 
19,30 horas 

MUSICA ESPAÑOLA DEL RE­
NACIMIENTO (I1I) . 
«La música para tecla.» 
Intérprete: Genoveva Gálvez (clave). 
Programa: 

Obras de F. Fernández Palero, 
L. de Narváez, A. Valente, Cree­
quillon, Jannequin y A. de Ca­
bezón. 

JUEVES, 19 ;;;;;;;;;;;;;=~= 
11,30 horas 

RECITALES PARA JOVENES.
 
Concierto de guitarra.
 
Intérprete: Eugenio Gonzalo.
 
Comentarios: Jacinto Torres.
 
(Programa y condiciones de asis­

tencia idénticos a los del día 5.)
 

19,30 horas 
CURSOS UNIVERSITARIOS. 
«Léxico polltíco» (y IV). 
Eugenio Bustos: 
«De la guerra civil a nuestros días.» 

C:::::---:=l--""!!!!"'''''''!''''~"'''!'''!'!!''!'!_---

VIERNES, 20 
11,30 horas 

RECITALES PARA JOVENES. 
Concierto de piano. 
Intérprete: Ricardo Requejo. 
Comentarios: A. Fernández-Cid. 
(programa y condiciones de asis­
tencia idénticos a los del día 6.) 

LUNES, 23 =;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;; 

12,00 horas 
CONCIERTOS DE MEDIODIA. 
Dúo de pianos. " 
Intérpretes: Agustina y Josefina 
Palaviccini. 
Programa: 

Obras de Brahms, Saint-Saens, 
Milhaud e Infante. 

MARTES, 24 ==~;;;;;;; 
11,30 horas 

RECITALES PARA JOVENES. 
Concierto de Quinteto de Viento. 
Intérprete: Quinteto de Víento 
Koan. ...... 

ARTE ESPAÑOL 
CONTEMPORANEO, 
EN TOLEDO 

El día 17 de noviembre, a las 
19,30 horas, se inaugurará la Ex­
posición de Arte Español Con­
temporáneo en la Posada de la 
Hermandad de Toledo. La mues­
tra, que ha sido organizada con 
la colaboración del Ayuntamien­
to de esa capital, ofrecerá un 
total de 28 obras de otros tan­
tos artistas españoles, y perma­
necerá abierta hasta el 13 de 
diciembre. 

Los pintores y escultores con 
obra en esta exposición son: 
Clavé, Cuixart, Chillida, Chiri­
no, Farreras, Feito, Gabino, Ge­
novés, Julio González, Guerre­
ro, Guinovart, Laffón, Antonio 
López García, Julio López Her­
nández, Millares, Miró, Mornpó, 
Lucio Muñoz, Palazuelo, Pone, 
Rivera, Rueda, Saura, Sempere, 
Serrano, Tapies, Tomer y Zóbel. 
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calclulario el==========::5 
(Programa y condiciones de asis­
tencia idénticos a los del día 3.) 

19,30 horas. 
CURSOS UNIVERSITARIOS. 
«El bilingüismo» (1). 
Miguel Siguán: 
«El bilingüismo. como problema 
psicológico.» . 

MIERCOLES, 25 :==;:;¡ 
19,30 horas 

MUSICA ESPAÑOLA DEL RE· 
NACIMIENTO (IV). 
«El arte de la glosa». 
Intérpretes: Jordi Savall (vihuela 
de arco), Ton Kopman (clavicém-

EXPOSICION DE GRABADOS 
DE GOYA, EN ZAMORA 

El 10 de noviembre se inau­
gura en Zamora la Exposición 
de 222 Grabados de Gaya, per­
tenecientes a las cuatro grandes 
series del pintor: Caprichos, 
Desastres de la guerra, Tauro­
maquia y Disparates o Prover­
bios. La muestra se exhibirá en 
el claustro del colegio de San 
Atilano, ha sido organizada con 
la colaboración de la Caja de 
Ahorros y la Casa de Cultura 
de Zamora y permanecerá abier­
ta en esta capital hasta el 29 de 
noviembre. 

La colección de Grabados de 
Gaya está integrada por 80 de 
los Caprichos (3.' edición, de 
1868); 80 de los Desastres de la 
guerra (4.' edición, de 19(6); 
40 de la Tauromaquia (7.' edi­
ción, de 1937); y 22 de los Pro­
verbios o Disparates (18 de ellos 
de la 6.' edición, de i916, y 4 
adicionales de la l.', de 1877). 

En diciembre esta Exposición 
se mostrará en Benavente. 

balo) y Robert Clancy (vihuela de 
mano). 
Programa: 

Obras de Diego Ortiz, L. Milán, 
Juan de la Encina, P. de Gue­
rrero, Carceres, E. de Valde­
rrábano y Cabezón. 

JUEVES, 26 
11,30 horas 

RECITALES PARA JOVENES. 
Concierto de guitarra. 
Intérprete:Eugenio Gonzalo. 
Comentarios: Jacinto Torres. 
(Programa y condiciones de asis­
tencia idénticos a los del día 5.) 

19,30 horas 
CURSOS UNIVERSITARIOS. 
«El bilingüismo» (11). 
Miguel Siguán: 
«Lengua, cultura y nación.» 

VIERNES, 27 =~-=~ 
11,30 horas 

RECITALES PARA JOVENES. 
Concierto de piano. 
Intérprete: Ricardo Requejo. 
Comentarios: A. Fernández-Cid. 
(Programa y condiciones de asis­
tencia idénticos a los del día 6.) 

LUNES, 30 =;;;;;¡;;;;;;;;;;;;;;;;;=;;; 
12,00 horas 

CONCIERTOS DE MEDlODlA. 
Recital de guitarra. 
Intérprete: Bernardo Garcia Hui­
dobro. 
Programa: 

Obras de Frescobaldi, Mudarra, 
Bach, Sor, ViJlalobos, Rodrigo, 
Vázquez y E. Sainz de la Maza. 

El presente Calendario está sujeto a 
posibles variaciones. Salvo las ex­
cepciones expresas, la entrada a los 
actos es libre. 

Información: FUNDACION JUAN MARCH, Caste/Ió, 77
 
Teléfono: 43542 40 - Madrid-6
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